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A todos aquellos que en algún momento se han sentido rechazados o fuera de lugar, a quienes han construido una coraza que separa su interior del resto, a quienes han sido algo que no son. Para vosotros.

			Coged fuerzas y buscad vuestra libertad.

			

		

	
		
			

			





Antes de comenzar, ten presente que este libro contiene descripciones explícitas de contenido violento que incluye daños tanto físicos como psicológicos, situaciones límite, pensamientos intrusivos, diferentes tipos de duelo, luchas sangrientas, muertes, personajes traumatizados y escenas sórdidas, entre otras cosas, tal vez más placenteras. 

			Ahora sí, adéntrate en este mundo que separa humanos de salvajes.
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			Prólogo

			—Tirador apunta a B8 —anunció la niña que tenía sentada frente a mí. Miraba el tablero con sus ojos color caoba, pensativos, y las piernas cruzadas.

			—Disparo fallido —respondí con una sonrisa, que se ensanchó aún más cuando la pequeña con el pelo repleto de espirales doradas me miró alzando la ceja. 

			—Te quedan cinco tiros —le recuerdo.

			—Al menos mi arquero sigue vivo —respondió petulante, regocijándose en su victoria (cuatro tiradas antes), cuando consiguió dar a mi arquero y matarlo. 

			Pude apreciar el fuego en su mirada, pues tenía cinco tiros para dar a la ficha blanca y ganar la partida. A sus doce años era la alevín más capaz de toda la academia. Shenne tenía todas las aptitudes necesarias para poder postularse como futura comandante del ejército de guerreras del desierto cuando fuera mayor. Era valiente, tenaz, obstinada, buena estratega, audaz, con capacidad de resiliencia y absurdamente testaruda. Si solo fuera capaz de cooperar y comprender mejor a sus compañeras…

			—No sé si tienes a Bridhid de tu parte esta vez, niña —dijo Carina analizando la partida que llevábamos a cabo la joven y yo sobre el árido suelo.

			—No necesito que ninguna diosa esté junto a mí para alcanzar la victoria, yo misma me llevaré hasta ella —respondió la aludida, firme.

			A Carina se le cerraron los ojos claros que contrastaban con su piel morena al soltar una carcajada. Como instructora era incapaz de no mostrar su favoritismo respecto a la testaruda aprendiz. 

			La mañana era cálida y un rayo de sol traspasaba la ventana y caía sobre la cabeza de Shenne calentándola hasta tal punto que la hacía sudar. Mientras la pequeña analizaba cuál debía ser su próximo movimiento, yo me dejé disfrutar del tiempo mañanero, hundiendo los pies descalzos sobre la arena en la que estábamos sentadas. Miré el techo abovedado que nos cubría, fabricado con barro y adobe. Era una arquitectura tan particular de estas tierras que no podía dejar de disfrutarla pese a las décadas que llevaba aquí.

			—Tirador apunta a D…

			Y la voz de la pequeña quedó colapsada por una oleada de dolor repentino que recorrió mi cuerpo de pies a cabeza. Era un dolor conocido, pero mucho más intenso de lo normal. Todo lo que me rodeaba comenzó a perder color. Mis piernas flaquearon y mi cuerpo cayó de espaldas sobre el arenoso suelo, mientras mis brazos comenzaban a sacudirse y los ojos se me quedaban en blanco.

			—¡VIVIAN! —Escuché que me llamaba la niña por mi nombre, asustada.

			Entre la vista borrosa, pude distinguir el rostro de mi amiga, Carina, que daba órdenes a Shenne, seguramente para que me llevara almohadas. Carina conocía casi tan bien como yo el trance en el que me sumía durante mis visiones y, sabiendo que ella cuidaría de mí, me dejé llevar.

			Mi alrededor se tornó completamente oscuro por un momento. Cuando abrí de nuevo los ojos ya no estaba sobre el suelo árido, sino en pie, muy lejos de las manos de Carina que estarían cuidando de mi cuerpo. Me encontraba en otro lugar, en otro año.

			Las conocidas paredes anaranjadas de barro se habían sustituido por una inmensa sala de piedra digna solo de un gran castillo y del mejor de sus salones. Una luz se filtraba por los imperiosos ventanales, pero lejos estaba de parecerse a la del sol que había bañado el cabello de Shenne. Miré a través de ellos buscando a la culpable de alumbrar así: una enorme luna se cernía en lo alto, resplandeciente y especial, pese a la noche sin estrellas, como si la misma Luna supiese que aquello era digno de ser admirado y recordado con claridad. 

			En el salón cobró forma una muchedumbre borrosa de personas blandiendo espadas, tratando de conservar su vida y arrebatar la de sus contrincantes. Sin embargo, su importancia pareció diluirse junto con el sonido del hierro chocando. Todo el salón pasó a un segundo plano: los cuerpos, la sangre, los gritos. Todo excepto ella.

			Una joven vestida completamente de negro se encontraba arrodillada sobre el frío suelo de piedra, con la sangre de los de su alrededor manchando su blanca piel. Parecía tener la cabeza en cualquier otro lugar, como ausente de su cuerpo. De alguna forma parecía perdida, pese a que claramente había estado luchando en aquella batalla. 

			Reposaba a su lado una espada, muy cerca de su mano. Tenía el pelo revuelto y las ropas cubiertas de sangre que no era suya. Su nariz sangraba al igual que su labio. Sus pestañas parecían estar húmedas, como si hubiera llorado, pese a que sus mejillas se encontraran completamente secas y sucias. Tenía los ojos de un color diferente, de un violeta intenso muy brillante. Había visto unos del mismo color con anterioridad, pero nunca en alguien como ella. Nunca en alguien que parecía… humana.

			Mientras a nuestro alrededor los demás luchaban, yo solo tenía atención para ella. Y aunque sabía que aquella joven de negro no podría verme ni sentirme, pareció que solo estuviéramos las dos en la sala. De pronto, comenzó a reírse sin motivo aparente. Muy alto, tan alto que los que la rodeaban se distrajeron con aquel sonido, por muy concentrados que estuvieran en su lucha, y por muy alto que fuera el ruido de la batalla, se interrumpieron debido al eco de aquellas carcajadas entre las paredes de piedra.

			Era una risa estridente, desenfrenada, impropia en cualquiera de los sentidos. La joven cerró los ojos mientras la carcajada seguía saliendo de su boca. No dudé ni por un segundo que aquella muchacha había perdido completamente la cabeza, que había sucumbido a la locura entre tanta muerte, hasta que abrió los ojos de nuevo. Mi cuerpo reaccionó como lo haría al ver venir una tormenta de arena. Un hormigueo recorrió cada parte de mí, y el estómago se me compactó al igual que el corazón. Sus ojos violáceos parecieron posarse en los míos por un instante, como si pudiera verme a través de aquel velo que nos separaba, lo cual no era posible. Nadie podía interactuar en mis visiones, ni yo misma ni aquellos que aparecieran en ellas. Pese a eso, su férrea mirada me sacó ligeramente de la seguridad que había aprendido a tener durante mis revelaciones. Nadie podía verme, sentirme o tocarme. Y, de alguna manera... ella parecía desafiar aquella regla. 

			No era la mirada de la locura, ni de alguien que se encontrara perdido o fuera de lugar, sino la de una determinación fuera del alcance de cualquier mortal.

			El terror y la admiración se apoderaron de mí. Mi instinto pedía que gritara, que saliera de allí desesperadamente, que abandonara aquella visión y regresara a mi cuerpo, a la seguridad de la academia donde sabía que mi amiga Carina estaría cuidándolo. Pero había algo en aquella joven que impedía que me marchara, que pudiera dejar de observarla. Me sentí incapaz de apartar mi atención de ella ni por un segundo.

			Sus dedos agarraron la empuñadura de la espada tendida en el suelo, lo hicieron con tanta fuerza que los nudillos no tardaron en quedársele blancos, pese a la negrura de la suciedad que llevaban encima. Muy despacio, la joven se levantó, con la mirada fija al frente y la cabeza alta. Cuando estuvo de pie, algo en el ambiente de la sala cambió. Todo se volvió gélido y el tiempo pareció detenerse.

			Palpé el cambio en mis propios huesos, que parecían reales aunque esto fuera una visión. La multitud que hacía unos momentos había estado luchando pareció notarlo igual que yo, pues quedamos detenidos, inmóviles. La joven de mirada violácea sonrió. Una sonrisa que helaría la sangre de los dioses mismos. Ella, que un segundo atrás parecía desesperanzada, arrodillada en el suelo, acababa de paralizar el mundo de tal manera que lo que quiera que estuviera ocurriendo había conseguido traspasar todos los planos. Todas las realidades. Entonces no pude evitar cerrar los ojos ante aquella oleada evidente de poder jamás antes presenciado y ajeno a mí.

			Al abrirlos, ya no estaba en la sala de piedra entre aquellos que batallaban, sino de vuelta a la comodidad y familiaridad de mi cama en el desierto, refrescada por paños húmedos que Carina usaba para ayudarme a soportar la febril experiencia que transitaba durante mis visiones. Al verme salir del trance, Carina se giró aliviada y me sonrió. Debería haberme relajado encontrarla a ella, deberían relajarme los colores cálidos y anaranjados del barro y de la tierra rojiza, pero no pude fijarme en eso. Mi mirada se deslizó directa hacia la ventana, en busca de algún sentido a semejante visión. Recordaba que cuando viajé de un plano a otro era aún de día y estaba jugando con Shenne. Me pregunté cuánto había durado el trance, pues era inusual que se prolongara tanto tiempo como para que el sol de la mañana hubiera sido sustituido por la oscuridad de la noche que ahora contemplaba.

			Aquel día nada había sido normal, mi premonición fue diferente a cualquier otra que hubiese experimentado jamás, y al igual que la joven que acababa de ver no era una joven cualquiera, aquella noche tampoco estaba resultando común. La luna no brillaba clara y blanquecina como de costumbre, sino que se había teñido de rojo, al igual que su fulgor. Un velo sangriento pintaba la aridez del desierto. Nunca había visto la luna brillar así, sin embargo, había escuchado hablar lo suficiente de ella como para saber que se trataba de una Luna de Sangre, como la que iluminó el cielo y la tierra el día de mi nacimiento. Entonces lo comprendí. Comprendí el presagio, aquello que acababa de ver y también lo que estaba por ocurrir. De alguna forma supe que el llanto de una recién nacida de ojos violetas estaría brotando ahora en algún lugar del extenso mundo, ajena a lo que las diosas tenían planificado para su futuro, predestinada a poseer un gran poder que sería codiciado por muchos. Tan solo esperaba que aquella pequeña no acabara en las manos equivocadas, luchando junto a un bando erróneo. Uno que nunca sería capaz de apreciar la verdadera esencia de tan brillante joven.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1

			La luz entraba iluminando el salón del trono de los reyes de Ashton. Aquella sala siempre me parecía una obra de arte, por los enormes tapices que caían por las paredes de piedra y la gran pintura que decoraba el techo. Esta era magnífica, un retrato de nuestro dios, Sol, con sus finos rasgos dorados y de una belleza incalculable. Se decía que siquiera el mejor de los pintores podría captar una décima parte de su belleza, que el cabello del dios era tan dorado como sus ojos, y que el brillo que transmitía su piel era imposible de ser descrito, mucho menos pintado con precisión.

			Cuando me encontraba allí, siempre de pie y detrás del trono del rey Gawen, contemplaba los destellos luminosos de aquel rostro pintado que tan hermoso me parecía. Me sentía cautivada por aquella pintura, más incluso que por las montañas de Alcantia y el santuario de Sol, alzados tras los ventanales. Se decía que, si eras capaz de llegar y entrar en él, Sol te recompensaría concediéndote aquello que más necesitaras. Muchos eran los aldeanos que subían en busca de fortuna, prosperidad para sus campos, salud para algún familiar enfermo, o incluso amor.

			Esa mañana de audiencia real, en el centro del salón del trono se abría un pasillo de adoquines algo más apagados que el resto, y una hilera de guardias reales con uniformes cobrizos lo custodiaba. Coronaban el salón dos enormes e imponentes tronos de terciopelo rojo, ninguno más grande que el otro. Y sobre ellos, un hermoso hombre de grisácea cabellera y azules ojos; el rey Gawen, casi un padre para mí. Junto a él, su mujer, nuestra reina Stella; una bella dama algo más joven que su marido, de ojos verdes, cabellos rojizos y una fijación especial en mí; no soportarme era su mayor habilidad. Tampoco me importaba demasiado, pues su rancio amor hacia mí era recíproco.

			

			Tras el trono del rey, justo en la esquina de la sala, estaba yo. A diferencia de ellos dos, que siempre vestían colores cálidos que representaran la luz del dios Sol, yo siempre vestía de un negro absoluto. Mi naturaleza salvaje y condenada me desterraba de los tonos reservados para los hijos de Sol, y ningún otro me estaba permitido.

			Eran también muchos los nombres oscuros que se me otorgaban, aunque en nuestro Continente Central, en el reino de Ashton y en su capital, Alcantia, todos me conocían como la Dama Negra. Mi nombre propio, en cambio, tan solo era conocido por unos pocos privilegiados. En cuanto al apellido, tanto el rey Gawen y la reina Stella como yo prescindíamos de él; yo, por huérfana; y ellos, por ser quienes eran. Una vez ascendían al trono se les despojaba de este y tan solo el día de la ceremonia de coronación acompañaba a su nombre, el que iba detrás de la etiqueta.

			Apenas había en el reino quien tuviera la valentía de mirarme a los ojos, pues les aterraba su color violeta y mi simple presencia. Escalofríos invadían sus cuerpos solo con saber que yo me encontraba cerca. Yo, los ojos del rey. La niña salvaje y maldita, capaz de hacer caer en la locura a los hombres más cuerdos, de entrar en sus cabezas y condenarlos eternamente en ellas. Yo, que a través de mis manos (siempre enguantadas) había conseguido que los más valientes se retorcieran como babosas rodeadas de sal. 

			Como cada mes, aquel día nos encontrábamos escuchando al pueblo en la sala del trono en el palacio de Alcantia. Muchos aldeanos viajaban hasta la capital para pedir favores, sugerir mejoras o avisar de presagios con más bien poco fundamento o credibilidad sobre los salvajes hijos de Luna. Sabía que a los reyes aquello les resultaba molesto y aburrido pese a que se fingieran complacidos ante sus siervos. Sin embargo, a mí me entretenía escuchar lo que querían decirles, pues era mi único contacto con el exterior de palacio. Tal vez sirviera para evadirme de la soledad de mi existencia o tal vez porque de verdad me interesaban un mínimo las preocupaciones de los habitantes del reino de Ashton. A pesar de mi interés, yo debía mostrarme siempre seria, impasible. Y así lo hacía, también ahora. 

			Aparte de estas audiencias, pocas veces se me permitía asistir a eventos con gente, menos aún se me permitía hablar a nadie. Podía pasear por las celdas, presenciar algunas ejecuciones en la plaza, acompañar al rey a reuniones estratégicas para hacerle de sombra y un corto etcétera. No se me permitía participar de las celebraciones de palacio, bailes, bautizos ni bodas. Apenas se me permitía pasear por este, incluso cuando las puertas estaban cerradas. Nadie más que los reyes y algunos otros grandes cargos podían entablar conversación conmigo, era una regla no escrita. Aunque tampoco había persona que quisiera aventurarse a dirigirme la palabra por su propia voluntad. 

			Tal vez fuera por todo aquello que estar ahí, escuchando a los aldeanos, en el salón del trono esa mañana no me suponía una carga. Tras el sonido de las trompetas, los primeros aldeanos pasaron al Gran Salón. Era una familia joven, la madre sostenía un bebé y el padre cogía de la mano a una pequeña niña rubia. Ninguno de los progenitores posó más de tres segundos la mirada sobre mí, y pude notar la congoja que les trepó por la garganta al verme. Sin embargo, a diferencia de sus padres, la niña rubia no cesaba de observarme como si algo en mí llamara mucho su atención, como si no supiera todavía quién era yo. 

			Estuve tan absorta contemplándola y evitando que las comisuras de mis labios se deslizaran ligeramente hacia arriba, que no escuché lo que sus padres decían. Era extraño tener en frente a alguien que parecía no temerme, pues a menudo los aldeanos sentían asco ante mi habilidad porque era obra de Luna. Luna, madre de los salvajes y viejo amor del dios Sol. Sabía que no eran pocos los que querían ver mi cabeza ensartada en una estaca y que creían que mi presencia en palacio no era buen augurio. Una hija de Luna bajo el techo sagrado de Sol. 

			Bien sabía que la reina Stella era una de esas personas, no me temía, pero disfrutaba cuando se me castigaba y pedía ser ella quien impartiera el castigo, podía ver en sus ojos la satisfacción que aquello le provocaba. Sin embargo, nunca podría ponerme una mano encima por cuenta propia, pues la palabra del rey valía mucho más que la suya y la de cualquiera.

			Cuando la pequeña niña rubia se marchó del Gran Salón, sentí un deje de tristeza que se profundizó después de que un aldeano pidiera hacer un sacrificio para que sus tierras dieran una buena cosecha en primavera y, después, unos enamorados declararan su amor en busca de aceptación para sus segundas nupcias. La mujer solo tenía un hijo, no mucho mayor que la niña de hacía unos momentos. Este se escondía en el regazo de su madre ante mi presencia. Incluso a la distancia en la que nos encontrábamos pude sentir su miedo.

			Suponía que aquel rechazo formaba parte de mi maldición, pues podía meterme dentro de la mente de las personas y averiguar cuanto quisiera. Podía pasear por sus recuerdos y manipularlos a mi antojo. Hacer que sus pesadillas se vieran reales durante el resto de sus vidas, hacerles recordar constantemente aquello que más les dolía y mucho más. Por ello me temían todos los hijos de Sol, y era justo por eso mismo que el rey Gawen tanto me quería.

			Era su as bajo la manga. Si necesitaba descubrir a los salvajes infiltrados en el reino de Ashton, o sonsacar secretos e información a otras personas, era yo quien lo hacía. Era yo el castigo y tortura de muchos, de traidores y alimañas sin escrúpulos. Encontraba en sus mentes las atrocidades que habían cometido y ayudaba a que fueran juzgados; en su mayoría eran mis propias manos las que les impartían condena, proporcionándoles un castigo hecho a su medida. 

			Excepcionalmente utilizaba mi don para ayudar a dormir al rey Gawen. Pues, igual que provocaba delirios y pesadillas cuando nadaba por los miedos y malos recuerdos de cada mente, yo podía también vislumbrar los buenos, aunque tan solo lo hacía con el rey. Algunas noches le replicaba la memoria de una playa en calma que él había visitado en su juventud y que le transmitía paz y algo de felicidad. Era el único recuerdo suyo al que me dejaba acceder, e igual que a él, a mí también me gustaba. Entre tantas atrocidades y cosas espantosas que presenciaba a diario, aquello era lo único bonito para mí. Esa playa me daba consuelo en las noches que el sueño no se quería instaurar en mi cabeza. 

			Aquella mañana de audiencias en el Gran Salón del palacio de Alcantia, pasaron muchos más aldeanos y no hubo ningún otro rostro en el que se reflejara el más mínimo sentimiento agradable ante mi presencia. Siquiera debía moverme para ello. Tan solo estaba de pie, con las manos enguantadas entrelazadas en mi regazo, y no sería hasta varios meses después que solo otra persona llamó mi atención de una forma que no haría más que confundirme de ahí en adelante.

			Tras la audiencia, custodiada por los guardias regresé a mis aposentos, ubicados en una de las partes más altas del castillo. Una única pared circular los definía, con una ventana que se abría hacia los bosques de Alcantia. Olía a esencia de vainilla y cítricos, mis aromas favoritos. Mis aposentos se encontraban en una de las partes más altas y apartadas del castillo, un torreón, allí donde más difícil era llegar. Tenía una gran cama con dosel y mullidas almohadas. Un jarrón con lirios recién cortados, un armario en el que el único color en el interior era el negro y un baúl con mis pocas pertenencias.

			

			También tenía un pequeño rincón con una mesa de té y un sofá pequeño para dos, junto al que reposaba un cesto con mis agujas, lanas, tijeras e hilos para tejer. Un biombo con estampado floral cubría la parte del baño, y ocultaba con gracia la bañera de cobre. Junto al biombo había un espejo en el que casi podía ver mi cuerpo entero y en el que odiaba reflejarme. 

			Aunque quisiera esconder mi maldición nunca podría, pues mis ojos me delataban con su similar color a las glicinas que podían encontrarse en el cementerio real. Por otra parte, tampoco me gustaba el mechón de pelo plateado que caía por el lado derecho de mi cara y que contrastaba con el resto de mi cabello, negro como el carbón. Decían de mí que tenía una belleza de esas que solo una maldición podía regalarte, que mi rostro era hermoso pese a que mi naturaleza no lo fuese. Tenía las mejillas pigmentadas, espesas pestañas y orejas ligeramente puntiagudas.

			El rey me juraba a menudo que mi cara era la más bonita que hubiera contemplado en todos sus años de vida. Cabe destacar que la reina Stella era deslumbrante, con una figura inigualable para su edad. Juntos concibieron un hijo, Aryeh, que no era mucho mayor que yo. En aquel momento se encontraba fuera del reino de Ashton, recorriendo el Continente Central y entrenándose como era debido para defenderse a él mismo y a los suyos de los salvajes.

			Los salvajes. Las leyendas contaban que tiempo atrás, antes de la caída de los siete reinos, los hijos e hijas de Sol convivían en paz y armonía junto con los de Luna. Ambas descendencias tenían parte humana, con la diferencia de que a los hijos de Luna se les añadía un deje antinatural que durante mucho tiempo supieron mantener a raya y utilizar a su favor. Algunos hijos de Luna eran más rápidos, con mejor oído y olfato. Otros eran bellos y jóvenes por toda la eternidad, conservaban una esencia de gracia que solo podía ser parte de algo más grande que nosotros mismos y cautivaban a cualquiera, se lo propusieran o no. 

			No fue hasta el comienzo de la guerra de Sangre que Luna, despechada por la supuesta falta de amor que Sol le brindaba, provocó un levantamiento. Sus hijos comenzaron a ser más salvajes. Sacaron la bestia que llevaban dentro y creció en ellos una sed de sangre voraz. Los catalogados como licántropos se transformaban en enormes cánidos de dos metros que masacraban aldeas enteras dejando regueros de sangre y destrucción a su paso. Su olfato era inmejorable, al igual que su vista.

			

			Los vampiros, aunque conservaban su apariencia humana porque una vez habían sido mortales, tuvieron que morir o rozar la muerte para transformarse. Se mantenían por el resto de los tiempos con la apariencia que tuvieran en su transformación, pero precisaban de sangre mortal para sobrevivir. Eran muy ágiles y silenciosos, olían la sangre derramada a kilómetros y tenían un oído agudo y excepcional. De su boca sobresalían enormes colmillos retráctiles que se clavaban en las carnes de sus víctimas y que les permitían beber hasta que estas desfallecían sin una sola gota de sangre en sus venas.

			Por último, y tal vez los más peligrosos y favoritos de Luna, estaban los elfos. Tenían forma humana pero su belleza resultaba celestial y sus orejas acababan en punta. Inmortales y jóvenes por toda la eternidad. Muchas eran las leyendas que hablaban de ellos, algunas contaban que tenían dones y controlaban elementos. Decían que siempre habían habitado en los bosques y que las mejores curanderas y curanderos que este mundo haya visto eran de su especie. A diferencia de los demás hijos de Luna, ellos conservaron su belleza y su gracia, pero se volvieron mucho más malignos. Seducían a hombres y mujeres para torturarlos hasta provocar su muerte. Jugaban con ellos de forma tan perversa que perturbaría a cualquiera. Algunas víctimas se veían forzadas a bailar en sus eternas fiestas hasta que caían de agotamiento y morían, otras sufrían una agobiante muerte en el fondo de las aguas a donde hubieran sido arrastradas. Se decía que los elfos disfrutaban con el sufrimiento ajeno y que vivían en un festejo constante.

			Sin embargo, a estos últimos, a los elfos, hacía siglos que no se les veía. En algunas aldeas se escuchaban rumores de avistamientos por las afueras, en especial allí donde la naturaleza abundara, pero no resultaban fiables. Siempre que alguien desaparecía, especialmente niños, que no se encontraban ni vivos ni muertos, se les achacaba a los elfos. Mas aún si no había rastro de sangre. Aun así, ninguno había sido capturado desde hacía mucho. El último elfo del que se supo fue ejecutado en las tierras del sur, propiedad del reino de Thales pocos años después del final de la guerra de Sangre.

			Algunas leyendas no muy populares decían que no todos los elfos eran bellos, algunos eran amorfos, bajitos, con colores de piel nauseabundos y dientes grandes y retorcidos. No era una verdad demostrada, ni mucho menos, pero eran leyendas populares suficientemente conocidas como para llegar a mis aislados oídos.

			

			Fueron los hijos de la luz quienes ganaron la batalla y, desde entonces, los salvajes fueron maldecidos y perseguidos en todo el Continente Central, conformado por el reino de Ashton, el de Jongvale y el de Thales. A partir de entonces Sol dejó caer una maldición sobre los derrotados hijos de Luna; los licántropos perderían el control de su transformación con la luna llena; los elfos no podrían mentir; y, por último, los más repulsivos de todos, los vampiros, no volverían a ver la luz del sol si no querían acabar quemados hasta que sus cuerpos quedaran reducidos a los huesos.

			El proceso del levantamiento y rebelión de los hijos de Luna y la posterior victoria de los hijos de Sol sería conocido como la guerra de Sangre, pues fue mucha la que se derramó por ambas partes. Años de guerra entre los descendientes de uno y de otro acabaron con el derrumbamiento de los siete reinos y con el final del Viejo Mundo, donde hijos de la luz y la oscuridad cohabitaban en paz.

			Me había tocado vivir en un mundo que aborrecía mi naturaleza, incluso yo odiaba ser descendiente de Luna. Nací con una maldición bajo el brazo que se reflejaba en mi rostro, en mis ojos de un color que los hijos de Sol no podían adquirir. Si por mí fuera, me los hubiese arrancado sin pensarlo en más de una ocasión, aunque ello me impidiera ver. Por eso mismo, por ser quien era, o mejor dicho, lo que era, debía asistir a mis redenciones mensuales. Las odiaba con todas mis fuerzas, mas era un deber si quería que Sol me viera digna de vivir entre los suyos.

			Esa misma mañana, después de la audiencia real, me disponía a asistir a la capilla donde debía redimirme de una forma que dejaba mella en mi cuerpo. Soportaba aquello igual que los castigos de la reina, a fin de cuentas, no eran muy diferentes. Al menos así, quizá, Sol algún día me aceptara como su hija, tal vez incluso me despojara de los restos élficos y de la maldición de mis manos. 

			Si algo me consolaba más que el posible beneplácito de Sol, era el pensamiento egoísta que a veces cruzaba mi mente: ver al rey Gawen esforzándose en vano por no arrugar el rostro, sin lograr ocultar el ligero disgusto que sentía al verme sufrir. Tal era así que en ocasiones siquiera podía sostener la mirada en el lugar donde finas líneas rojizas pintaban mi espalda. A diferencia de la reina, él no disfrutaba de mi dolor. Lo aceptaba tal y como lo hacía yo, con la seguridad de que así acreditaba mi derecho a seguir viviendo bajo el techo de su dios. 

			

			Para aquellas sesiones siempre llevaba un fino camisón negro bajo mi capa y unas sandalias de tela del mismo color, sin olvidar mis guantes, los cuales solo podía quitarme en la intimidad de mi habitación o cuando el rey Gawen me lo ordenara. Los guardias vinieron a buscarme al torreón. Bajé la larga fila de escaleras en caracol que descendía de mis aposentos, escoltada por dos guardias que no eran capaces de mirarme. Incluso ante mi apariencia más indefensa sabía que el vello del cuerpo se les erizaba con mi presencia. Mis guardias siempre eran hombres (en su mayoría de cierta edad) que rara vez me dirigían la palabra o la vista. 

			Durante el camino, mis respiraciones eran hondas, y tras muchos años de redenciones, aún debía mentalizarme de que aquello era por mi bien, que era como debía ser. El camino era de ida fácil y vuelta complicada, pues solía regresar con mis ropas empapadas y el cuerpo dolorido. En alguna ocasión, por malas conductas por mi parte, mi redención había sido más dura de lo habitual y a la hora de subir a mis aposentos apenas me tenía en pie. 

			Aquel día no sería menos. Escoltada por los guardias y con la capa cubriendo el camisón negro, me paré frente al enorme portón de la capilla e hice mi última respiración profunda antes de que se abriera, era el momento. Despacio solté el aire con el que había llenado mis pulmones, y con paso lento entré en la capilla donde tan solo estaríamos los reyes, el sacerdote y yo.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			A lo lejos podía ver la ciudad de Alcantia. Lo sabía porque habían sido muchas las veces que me había deleitado observando esa misma distancia, pero en dirección contraria. Desde mi posición divisaba ahora el torreón del castillo donde tantos años de mi joven vida había pasado. El castillo resultaba imponente incluso a lo lejos, igual que el resto de la ciudad de Alcantia y las enormes murallas que la rodeaban. Muchos kilómetros de bosque me separaban de ella en aquel momento.

			Mi cuerpo se tendía sobre la hierba ligeramente húmeda por el rocío de la noche, y mis ojos pasaron de la ciudad amurallada al cielo estrellado. Tantos puntos luminosos de diferentes tamaños despuntaban sobre un fondo tan negro. La luz de la luna alumbraba los árboles, y las sombras de sus copas caían sobre mí, iluminando también mi rostro. 

			—Es precioso —susurré para mí.

			—No es ni mínimamente comparable con tu belleza —susurró una voz masculina a escasos centímetros de mi oído. 

			Estaba tan embelesada con las estrellas y el brillo lunar filtrado en las agujas de los pinos que me sobresalté al escucharlo. El sonido de algo que parecía una risa escapó de mi boca.

			Una mano me pasó por encima acariciando mi vientre hasta llegar a mi cintura, y dejó un ligero calor por el recorrido que había trazado. Con suavidad volteó mi cuerpo hasta quedar tumbada de costado y me arrimó hacia la persona que tenía al lado. No pude hacer más que sonreír al encontrarme con esos ojos dorados que me recordaban a las estrellas que hacía unos segundos había observado en el firmamento. 

			—No digas sandeces —respondí ligeramente risueña.

			—Sandeces las tuyas, que eres incapaz de apreciar lo preciosa que eres y lo irresistiblemente deseable que resultas —respondió el dueño de la voz recorriendo mi rostro con esos penetrantes ojos dorados que se detuvieron en el punto justo donde se situaban mis labios.

			Le di un pequeño manotazo en el hombro ante aquel comentario que provocó que mis mejillas pigmentadas se ruborizaran. Sin embargo, lejos de ofenderme, aquellas palabras hicieron que reprimiera una sonrisa tonta antes de responderle.

			—Eso es algo inapropiado —aclaré.

			—¿El qué?

			—Eso —recalqué.

			—¿Qué es eso? —Él sonrió divertido al ver que me hacía perder la paciencia.

			—Lo que has dicho —solté comenzando a perder los nervios.

			—¿Qué eres preciosa? —preguntó deslizando la mirada de mis ojos a mi boca y viceversa.

			—Lo otro.

			—¿Qué eres irresistiblemente deseable? —volvió a preguntar alzando ligeramente las cejas.

			Asentí algo avergonzada, lo que provocó que él disfrutara más todavía del momento y preguntara:

			—Bueno, ¿qué te parece si pasamos a algo más inapropiado aún?

			No respondí, lo que tal vez hizo que se diese por contestado con una simple mirada. De un momento a otro, él estaba sobre mí, presionando parte de su cuerpo junto al mío. Una vez bien colocado, con los codos en ambos lados apoyados sobre la hierba, comenzó a besarme. 

			Al principio sus labios colisionaron con los míos en un punto intermedio entre fuerte y suave. Su lengua fue abriéndose paso hasta la mía, se inspeccionaron mutuamente todo lo que pudieron, subiendo la temperatura de la situación y volviendo aquello más intenso. Mis labios ansiaban los suyos y mi cuerpo se contoneaba debajo, pidiéndole estar aún más cerca.

			Un gemido se escapó de mi boca cuando, sin dejar de besarme, él aprisionó mis manos con una suya sobre mi cabeza. Lentamente comenzó a abandonar el beso, yo no quería que acabara, necesitaba que lo supiera, así que mordí su labio inferior dejando claros mis deseos. No fueron escuchados, o en su lugar, fueron ignorados. Él se inclinó más, besando mi frente con la misma lentitud de antes, despacio. Del mismo modo, fue dejando un camino de besos sobre mi rostro. Cuando llegó a mi cuello, una quemazón agradable y viva apareció en la parte baja de mi vientre. Su mano soltó las mías para seguir descendiendo por mi cuerpo con mayor facilidad. Mientras una le servía de soporte, la otra recorría aquellos lugares donde su boca no había llegado aún. Necesitaba más, y cuanto mayor era el recorrido que hacía él, mayor era mi necesidad.

			Sus besos iban por debajo de mi clavícula, camino de mi pecho, cuando un calor intenso comenzó a invadirme. Pero no era un calor agradable como el que estaba sintiendo hasta entonces. Inmediatamente supe que algo iba mal. Abrí los ojos, que no recordaba haber cerrado, y me incorporé de golpe. Observé a mi alrededor, ya no me encontraba en el bosque. Me había trasladado varios kilómetros, pasando de estar a las afueras de la muralla que protegía la capital de Ashton, Alcantia, a encontrarme en su interior.

			Estaba en la plazoleta frente a palacio, donde se ajusticiaba a los salvajes, semisentada sobre la arena. A mi alrededor la gente corría despavorida de un lado a otro. Huían de algo, y por más que mirara buscando la causa, no encontraba qué era. Sus gritos retumbaban en mis oídos hasta que de pronto cesaron. Aquello llamó aún más si cabe mi atención. Las personas que me rodeaban se habían parado a mirar hacia arriba, las imité. El silencio no se prolongó más, los gritos reaparecieron y se intensificaron cuando cientos de ardientes flechas se disponían a caer del cielo. 

			La gente buscaba refugio, las madres buscaban a sus hijos, los niños lloraban aterrorizados y algunos nombres desesperados eran gritados en busca de sus propietarios. La ciudad de Alcantia no tardó en comenzar a arder. Las flechas atravesaban ventanas provocando que las llamas crecieran subiendo por las cortinas. Uno de los estandartes con el escudo del reino de Ashton se prendió, poco después, le siguieron los otros dos. Poco a poco los gritos y el calor se fueron expandiendo, consumiendo a cenizas la ciudad que me había visto crecer.

			
				
					[image: ]
				

			

			Me desperté de un sobresalto, bañada en sudor. Me senté en mi cama del torreón de palacio, con los ojos muy abiertos y la respiración agitada por lo soñado. Había visto personas huyendo despavoridas mientras la capital de Ashton, la ciudad más grande e importante del reino y del Continente Central ardía sin remedio. 

			

			La confusión se apoderó de mí, no terminaba de sentirse como un sueño. Percibía de forma vívida cómo el calor del fuego de las flechas abrasaba mi piel y el reflejo de las llamas azotaba mi cara.

			También me venían a la mente unas manos firmes deslizándose junto a unos labios por mi cuerpo, y unos ojos dorados atravesaron mi memoria, me detuve drásticamente en ese recuerdo. Un escalofrío me sacudió al evocar aquellas caricias ajenas. Aún estaba fresco el rastro de aquellas manos masculinas sobre mi cuerpo, el susurro de una voz desconocida pero agradable en mi oído y la inmensa adoración que se me había encendido por aquellos desconocidos ojos dorados.

			Nada de aquello tenía sentido, pero debía de tratarse solo de una pesadilla, pues el único contacto físico que no me resultaba incómodo era el del rey Gawen, él era la única persona en quien confiaba y que tenía buenas palabras hacia mí. Yo nunca aceptaría de buen grado que alguien distinto me tocara, ni mucho menos disfrutaría con eso. Las pasiones carnales que los hombres padecían no despertaban en mí simpatía alguna; me desagradaban y me provocaban una impresión semejante a la de mil afiladas agujas clavándose en mi piel. Bien lo sabía yo. Me mentalicé de que habría sido una mala ensoñación producto de mi cabeza, una más de tantas. Sin embargo, un ligero ronroneo interior me susurraba que aquel mal sueño tenía sabor a presagio. 
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			Dos semanas después y, aunque no se había repetido el sueño, lo tenía muy presente, no cesaba de revivirlo, incluso despierta. Me preguntaba por qué se me revelaría aquello. Conocía a la perfección el palacio de la capital y, sin embargo, nunca lo había visto desde la posición en que lo soñé, desde fuera, desde más allá del bosque. Tampoco las caras soñadas me eran familiares, a lo cual no di demasiada importancia, pues no tenía prácticamente trato con los habitantes del reino. Me intenté convencer de que no había sido nada más que una ensoñación, no podía serlo, no poseía argumento mínimamente lógico. Pero si algo había en especial que me atormentaba y no lograba apartar de mis pensamientos, ni de noche ni de día, ni en mis aposentos ni fuera de ellos, eran aquellos ojos dorados. Sentía como si me persiguieran. No debiera, pero temía estar comenzado a obsesionarme con algo tan tonto como el joven de un sueño, cuyos ojos eran lo único que recordaba. Cuanto más me esforzaba por olvidarlos, más se tensaba mi cuerpo, como si tratara de advertirme de algo.

			Dudé sobre si debía contárselo al rey Gawen, finalmente decidí no hacerlo. Si bien sentía que el sueño había sido algo más que un simple producto de mi imaginación en medio de la noche, nada lo sustentaba como presagio. Claro que, tal vez, el hecho de haber presenciado la capital del reino de Ashton ardiendo en llamas era algo que sí debería explicarle. Pero no solo había vivido esa catástrofe, sino que además me había visto a mí disfrutando de algo que tenía prohibido; y temía que si confesaba, aunque fuera tan solo la parte en la que Alcantia era atacada, la otra parte más lujuriosa amenazara con salir o me hiciera sentir aún más culpable y avergonzada frente al rey. De todas formas, él también pensaría que se trataba de un simple sueño, al fin y al cabo, mi maldición no era la clarividencia.

			Parte de mi redención y castigo por ser descendiente de Luna era la privación para intimar con nadie, menos aún de forma carnal. Y no podía permitirme sucumbir. Por suerte, hasta aquel momento, nunca dudé de mí misma. La abstinencia en ese aspecto jamás supuso una dificultad. No disfrutaba de las escasas miradas indecentes que se habían atrevido a arrojarme, tampoco me resultaba agradable el tacto de otras personas, ni mucho menos había experimentado ninguna clase de interés romántico ni creía ser capaz de hacerlo nunca.

			Tenía suerte de continuar con vida, ningún hijo de Luna sobrevivía mucho tiempo con su identidad al descubierto. Por lo general eran asesinados, pues no eran bienvenidos en las tierras del continente de los tres reinos vencedores de la guerra de Sangre. Sin embargo, yo vivía bajo uno de sus techos reales, el de Ashton, desde que tenía memoria. Las redenciones tan solo eran una manera de asegurarse de que no flaquearía ante mis instintos primarios. Y cuanto más alejada e incomunicada estuviera, menos daño podría provocar a quienes no debía. 

			A decir verdad, mi único vínculo afectivo real era con el rey Gawen, que se encontraba lejos de ser romántico, sino puramente fraternal. No conocí a mis progenitores y estos claramente no deseaban conocerme a mí, puesto que me abandonaron en el bosque para que le sirviera de complemento alimenticio a alguna alimaña o, en su lugar, a los salvajes más incontrolables, que no eran mejores. Esos, los sacrílegos, hijos de Luna que no habían podido dominar su parte animal, perdiendo su humanidad al completo.

			Un día, durante mi infancia, el rey me contó una historia en forma de cuento. Decía que un otoño, uno de sus cazadores encontró una cesta de mimbre con una niña de apenas un año en mitad del bosque. Acongojado, el cazador no dudó en sacar a la pequeña del cesto, y resguardarla del frío y las bestias bajo su abrigo de pieles. Estaba sucia, y apenas era capaz de abrir los ojos a causa del llanto. Un mechón blanco le hacía contraste con el resto del pelo negro. 

			La niña pronto cayó presa del sueño al percibir la calidez del regazo del cazador, refugiada en su manto durmió durante horas. La sorpresa para el hombre llegó cuando la pequeña despertó, pues su primera mirada le dejó petrificado. Unos enormes ojos violetas lo observaban con admiración, siquiera pedían comida, tan solo afecto. 

			Aquellos rasgos hacían indiscutible su procedencia, solo los hijos de Luna poseían colores como el rojo o el violeta en su mirar. Enseguida el cazador entró en conflicto consigo mismo, sabía que debía sacrificarla pues, aunque en aquel momento no supusiera ningún peligro, algún día lo haría, los salvajes siempre lo son, no sería un bebé eternamente. Lo intentó varias veces, incluso la dejó tendida sobre las hojas con intención de que fueran otros quienes cumplieran con su deber de darle fin a esa vida. No llevaba ni cien metros recorridos cuando un llanto sonó y se dio cuenta de que no era capaz de abandonarla a su suerte, por mucho que la pequeña fuera hija de la oscuridad. Corrió en su busca y la llevó a su hogar, la mantuvo limpia y alimentada durante días. Mientras, un intenso debate hervía en el interior del cazador. Matarla sería imposible, pues su propia humanidad no se lo permitía, pero le estaba prohibido criarla, así que hizo lo mejor para ambos.

			Aprovechó el único día en que se abría el palacio para las audiencias en las que el rey y la reina pasaban horas recibiendo y escuchando a los habitantes de Ashton, y llevó a la niña ante ellos para que decidieran qué era lo más correcto. El rey cayó cautivado por aquel ser de tan pequeño tamaño. Pensó que, tal vez, si la criaba él, lograría mantener a raya los instintos más primarios de la criatura salvaje. Incapaz de sacrificarla, el rey le dio un hogar y la posibilidad de una vida digna. 

			Claramente aquella niña era yo. Crecí sin saber quién fue el cazador que me encontró y rescató. El hombre al que debía estar agradecida. Pero, sobre todo, crecí con el amor del rey Gawen, que me quiso aun cuando los que se suponía que debían amarme y cuidarme me abandonaron. No tenía queja alguna, no podía tenerla, al fin y al cabo, nunca debí haber cumplido el año de vida y ya iba por el vigésimo.

			Como habitual sombra de su majestad, a menudo me permitía el capricho de pasar cierto tiempo en su compañía. Aquel día, unas semanas después de mi sueño de Alcantia en llamas, nos encontrábamos en su despacho. Yo me situé en un sofá de cuero marrón, y él, ante su escritorio de madera. Le observaba trabajar y procuraba no hacer demasiado ruido para no molestar, pese a que él era la única persona con la que realmente mantenía conversaciones.

			—Odio el papeleo —musitó en un momento dado.

			—¿Puedo ayudarle en algo? —Me ofrecí sin siquiera pensarlo, pese a saber que no podría, puesto que todos esos papeles y pergaminos esparcidos sobre la mesa seguramente fueran confidenciales.

			—Te lo agradezco, pero esto es problema mío, bastante haces ya ofreciéndome tu compañía.

			—Sabe bien que quien está agradecida soy yo con usted, por permitirme estar aquí —confesé sincera.

			—Marely, siempre que sea posible, tu presencia junto a mí es bienvenida —dijo apartando la vista de los documentos, aún con la pluma entre sus dedos.

			—Es usted demasiado bueno conmigo —admití con un deje de culpabilidad en la voz. Yo jugueteaba con las costuras de los guantes que estaba obligada a llevar puestos siempre.

			—No me das razones para no serlo. —Sus ojos miraron los míos con sinceridad. Quise sonreír ligeramente.

			—Mi naturaleza sería suficiente razón, majestad. —Me sentí avergonzada, como siempre que salía a colación mi procedencia.

			—En cualquier otra circunstancia sí, pero utilizas tu maldición para servir a Sol y acatas de buena gana tus sesiones de redención. Sé que no es sencillo, y que sufres por ello, y eso mismo hace que el peso de tu naturaleza no resulte motivo suficiente.

			—Reconozco que, a veces, mis redenciones se me hacen pesadas, en especial los primeros días, después de reunirme con el sacerdote. Pero es el precio a pagar por estar aquí, y de buen grado lo recibo. Haría cualquier cosa para que Sol me aceptase igual que usted.

			

			—Lo sé, querida Marely, lo sé —dijo finalizando nuestra conversación para volver a sus labores.

			Normalmente yo desconocía qué hacía el rey cuando trabajaba en mi presencia, pero aquella ocasión fue una excepción, puesto que un general de la guardia le había entregado los pergaminos delante de mí y, al parecer, a las filas de esa misma Guardia Real se habían sumado nuevos integrantes y era responsabilidad del rey designarles sus labores, no sin antes leer sus informes y recomendaciones individuales.

			Supuse que necesitaría concentrarse, así que le deseé buenas noches y me retiré a mis aposentos custodiada por cuatro guardias. El pasillo era largo y, como todo allí, era también majestuoso, de techos altos esculpidos en piedra, molduras doradas perfilando las columnas que se alineaban a intervalos regulares, sosteniendo los arcos que dividían el pasillo en secciones. Tan solo resonaban los pasos de los guardias y los míos, ellos no me miraban, jamás lo hacían. Poco después nos cruzamos con dos doncellas, y escuché sus murmullos. No me sentía orgullosa, mas no podía evitar poner ligeramente el oído en ciertas conversaciones cuando ellas no sabían que yo estaba cerca, pues últimamente el personal femenino de palacio andaba algo revuelto. Ellas nunca conversaban en mi presencia, por eso aprovechaba los desplazamientos para enterarme de las novedades. 

			—Eloise dice que todavía no ha visto al chico abrir la boca, y que es todo un misterio para sus compañeros, a excepción de ese otro con el que entró en palacio.

			—¿Te refieres al guardia nuevo de los enormes bíceps? —preguntaba la más bajita, ambas con vestidos blancos rematados por tul marrón seco. La chica alta asintió con la cabeza, los brazos de una chocaban con los de la otra. Se escondían del lado del ventanal que daba al precioso jardín exterior, ahora cubierto de oscuridad, y parecían tan emocionadas por la conversación que aún no se habían dado cuenta de las cinco personas con las que estaban a punto de cruzarse.

			—Ese parece más hablador, creo que, si consiguiera acercarme un poco a él, tal vez… —La frase quedó sin terminar. El asombro se reflejó en sus caras y ambas miraron en la misma dirección. A mí. Perdieron de súbito la alegría del rostro, bajaron la cabeza y comenzaron a caminar deprisa para dejarnos atrás cuanto antes.

			Desconocía de quién o quiénes hablaban, por supuesto. Yo no me fijaba en los guardias ni intención albergaba, además, por gracia de Sol, rara vez tenía a guardias jóvenes demasiado cerca. Tan solo los veía de soslayo si paseaba, o en alguna que otra reunión, acto público o caso aislado. Lo último que pudiera esperar era averiguar algún día quiénes representaban la novedad que tan alteradas mantenía a las trabajadoras de palacio.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3

			La primavera llegaba al reino y con ella el paseo a caballo de todos los años. Solo faltaba una semana para la fiesta, mi día favorito del año: el paseo de primavera. A través de la ventana de mi torreón había ido apreciando cómo las nubes dejaban, día a día, un cielo más despejado. Los árboles comenzaban a ser más espesos con sus nuevas y brillantes hojas, impidiéndome ver los habituales caminos trazados en el suelo con el tiempo. En su lugar, desde la ventana de piedra, podía ver la hierba que brotaba de él con virutas de diferentes colores, flores nacientes, blancas, amarillas y rojas, que contrastaban con el verde de la montaña. 

			El paseo primaveral junto al rey era una tradición festiva del reino de Ashton. Me encantaba montar a caballo recorriendo las calles, así como salir de palacio para algo que no fuera una decapitación. El paseo era una de las pocas cosas alegres a las que yo podía asistir. Se organizaban pasacalles con músicos que advertían el paso de sus majestades, quienes desfilaban junto a sus guardias, soldados, algunos cazadores y personas de renombre como lores de lugares cercanos. 

			Desconocía si los reyes de Jongvale y Thales también celebraban la llegada de la primavera de la misma manera que los de Ashton lo hacían. Con sus bailes, fiestas y oraciones a Sol para unas buenas cosechas y la marcha del invernal frío. Por no hablar de las batidas de caza a las que daba comienzo el buen tiempo. En primavera y verano era cuando más cantidad de alimento podía almacenarse para sobrevivir al invierno. También era en primavera cuando mejor se comía, y cuando los niños jugueteaban y se bañaban en los ríos. Recordaba, de hecho, haber visto una vez al príncipe Aryeh jugando en el agua cuando éramos niños, mientras yo le esperaba sentada en la hierba junto a la que un día fue mi institutriz, Lea.

			

			Sin embargo, el paseo tenía también su parte mala. Ser la Dama Negra significaba pertenecer a los cuentos que se les contaba a los más pequeños para que se portaran bien. Mi nombre era sinónimo de horror, tanto por mi ascendencia como por lo que era capaz de provocar con mi maldición.

			No me importaba que los adultos me apartaran la mirada, ni que se les helara la sangre e incluso llegara a producirles náuseas mi presencia. Tampoco el sepulcral silencio que se instauraba a mi paso. Lo que me dolía era ver a los niños y sus rostros, llenos de inocencia, temerme; verlos llorar cuando sabían que yo andaba cerca y saber que, por las noches, a más de uno le habrían tenido que acunar y consolar sus padres porque mi existencia les provocaba miedos nocturnos.

			Claro que, ningún día dejaba entrever siquiera un ápice de dolor en mi rostro. Ni en público ni en la privacidad de la capilla durante mis redenciones. Mi cabeza se mantenía alta, y mi expresión, seria e impasible. Las historias que se esparcían sobre mí, algunas ciertas; otras, no tanto, no eran siempre razón de malestar, también me brindaban cierta ayuda. Cuanto mayor fuera el miedo que me tuvieran los hijos de Sol, menor era la posibilidad de que alguno se arriesgara a causarme el más mínimo daño, por mucha insatisfacción que yo les provocara.

			A poco más de una semana del que posiblemente era mi día favorito del año, el rey me había hecho llamar en mitad de la noche para que acudiese a las celdas. Eso solo podía significar una cosa, precisaba de mi maldición. Las celdas se encontraban bajo tierra, en el ala noroeste del castillo, era un paseo largo desde mi torreón. Durante el camino recé y pedí a Sol o a la vida que fuera un trabajo simple, en el que tan solo tuviera que averiguar si alguien mentía o no con cosas como si había robado una hogaza de pan. No sabía muy bien a quién debía pedirle las cosas en mis rezos más cotidianos. No era hija de Sol, por lo que dudaba que mis plegarias fueran escuchadas, y no se me ocurriría rezarle a Luna ni aunque el filo del cuchillo más afilado de los siete reinos se rozara contra mi cuello, así que, supongo que le rezaba a la vida en general o a la nada, simplemente.

			La luz de los candelabros del largo pasillo se reflejaba en las paredes de piedra, y los rayitos de luna que se colaban a través de los ventanales del jardín exterior caían sobre la alfombra roja de ribetes dorados, iluminando mejor el camino. Ya estaba llegando a las celdas. Podría reconocer su proximidad incluso a ciegas, pues, aparte de conocer bien el camino hacia el lugar del que brotaban la mayoría de las historias que se contaban sobre mí, sobre la Dama Negra, en aquellas mazmorras se percibía un aura que me ponía el vello de punta incluso a mí. Dejé atrás la pesada puerta de madera maciza, reforzada con barras de hierro y tachuelas, con una diminuta ventana enrejada, que separaba esa prisión del resto del castillo. 

			El guardia que caminaba delante alumbraba el pasadizo con una antorcha. Desde que me había recogido para atender el llamado del rey se encontraba callado, tenso, incapaz de mirarme a los ojos y, según atravesó la puerta, su rostro iba perdiendo color y su respiración se escuchaba acelerada.

			Bajamos las escaleras en forma de caracol hechas de piedra. Ocasionalmente, sobre todo en invierno, la humedad habitual se congelaba sobre los peldaños volviendo el camino resbaladizo. Las estaciones no parecían afectar a aquellas escaleras de ninguna otra forma, pues, a pesar de estar en primavera, siempre era un espacio gélido y con un olor denso. 

			Los presos no eran los únicos habitantes allí; las arañas fabricaban sus telas en cada esquina, las ratas correteaban de un lado a otro y anidaban en las grietas de las paredes, entre roca y roca, y más de una había sido devorada por algún reo desesperadamente hambriento. 

			El olor no era algo que se pudiese pasar por alto, cuanto más descendías, peor era el nauseabundo aroma que se instalaba en tus fosas nasales. Putrefacción, humedad, roca vieja, excrementos y orines constituían los olores primarios. No sabría decir cuál de todos ellos era el más fuerte, seguramente el puesto se debatiría entre el primero mencionado y el último.

			Había dos tipos de celdas, las de cuatro paredes de piedra y una puerta gruesa como la de la entrada, pero añadiéndole una apertura fina y metálica por la cual se les proporcionaba comida a los encarcelados; y las otras, con tres paredes de piedra y una de rejas. Yo me dirigía a una de las primeras, aunque alguna vez había cumplido mi maldición en las segundas, posiblemente para infundir más miedo a los vecinos recluidos.

			Cuando llegué a la que debía, el rey ya se encontraba allí, esperándome junto con sus dos guardias más leales y de mayor confianza, Benjamín y Alfred. Ambos eran altos, aunque Benjamín mucho más, era falto de pelo en la cabeza y una barba blanca bien recortada le cubría la parte baja del rostro. 

			En el centro de la celda se situaba el hombre que sería «mi víctima» de aquella noche. Estaba sentado sobre una vieja silla que nadie, ni en el peor de sus juicios, querría tocar, y tenía las manos y las piernas encadenadas a esta. Su pelo era largo y grasiento, no era un hombre pequeño, tampoco grande. Su barba hacía meses que no se había atendido y los huesos comenzaban a marcársele por la piel. Miré al rey esperando su palabra y, sobre todo, su orden.

			—Gerald —comenzó a presentarle el rey—, se le ha encontrado irrumpiendo en una de las casas de Sol donde los futuros sacerdotes comparten hogar con nuestros más pequeños huérfanos. Se le acusa de hurto y profanación. Los niños fueron quienes lo encontraron, pero se niegan a hablar. Necesito —dijo dirigiéndose a mí con énfasis— que me digas qué es lo que de verdad ocurrió.

			—Como desees —respondí.

			—Dejadnos solos —le ordenó a sus guardias.

			A menudo el rey me proporcionaba aquella intimidad para llevar a cabo mi cometido. En especial cuando intuía que lo que yo estaba a punto de ver a través del preso era algo duro de digerir. Los guardias salieron para esperar junto a la puerta por si ocurriera algún altercado. Me situé detrás del hombre, sobre un poco de paja esparcida por el suelo. Una vez en posición, miré los azules ojos del rey Gawen en busca de su aprobación para proceder. Este asintió. Me quité los negros guantes que él se ofreció a sostener y respiré hondo. 

			Debía estar en contacto con la persona, así que acerqué mis manos a las sucias sienes del hombre y las mantuve un instante en el aire, mientras, volví a mirar al rey.

			—Adelante, ya sabes lo que has de hacer —confirmó.

			Y lo hice. Las yemas de mis dedos se posaron sobre Gerald y comencé a buscar. Una descarga sacudió mi cuerpo y supe que ya estaba dentro de su cabeza. Ocupar la mente de alguien era como desplazarse a una velocidad de vértigo, los lados se difuminaban desdibujándose en simples líneas de colores. Era como volar por un pasillo con un montón de recuerdos a los costados. Cuanto más tiempo hubiera transcurrido desde que el recuerdo fue generado, mayor era el camino que yo debía recorrer.

			Entre los pasillos mentales atravesados a toda prisa encontré la memoria que quería y me adentré en ella. Cuando accedía a la mente de una persona, dejaba de ser consciente de mi entorno, no escuchaba ni veía lo que rodeaba a mi cuerpo físico y, a menudo, cuando me introducía en un recuerdo, lo revivía desde la perspectiva de su dueño.

			La noche rodeaba la casa de Sol, allí donde los más fieles iban a rezar sus plegarias y expiar sus pecados. Atravesó de forma silenciosa la puerta de entrada. Lo hizo muy muy despacio, ya que la puerta antigua era pesada y corría el riesgo de que chirriase. Filas de bancos a los lados, y un altar con un atril en el centro y unas pinturas de Sol al fondo, allí donde el sacerdote solía leer sus oraciones y hablar del dios. 

			Sonó una risa que provenía de mí o, mejor dicho, del cuerpo que estaba ocupando en ese momento, el de Gerald, que avanzaba silenciosamente hacia el altar. Por muchas veces que hiciera aquello, no acababa de acostumbrarme a las sensaciones ajenas. Subió y rebuscó entre copas, velas y más objetos, la mayoría de culto. Encontró una caja y la abrió, dentro había monedas y joyería de oro y diamantes. Avariciosamente se guardó el contenido en los bolsillos antes de abandonarla sin cerrar en cualquier parte.

			Continuó buscando, pero no encontró nada de su interés. Decidió ir más allá, adentrarse aún más. Fue a la puerta que había en la esquina derecha, e incluso con más cuidado que con la puerta principal, la abrió, entró y cerró tras él con sumo tacto. Era el despacho del sacerdote. 

			Tras robar unos cuantos objetos más, encontró la joya de la corona: la túnica sagrada. Entre risas la descolgó y se la puso por encima. Era blanca y dorada, los colores representativos de Sol. Salió del despacho y se dirigió hacia un pasillo cercado por varias puertas. Fue abriéndolas una a una, solo una pequeña rendijilla, lo suficiente como para permitirle ver qué había dentro. Avancé un poco más deprisa en el recuerdo y lo siguiente que vi fue cómo se introducía en una habitación con varias camas.

			Se frotó las manos y observó los cuerpos tendidos bajo las blancas sábanas. Tardé unos momentos en darme cuenta de que se trataba de los niños. Mi estómago comenzó a sentir un cosquilleo junto con un ardiente calor que solo iba en aumento. En silencio recorrió el dormitorio, iluminado levemente por la luz de la luna que entraba por la ventana. Uno a uno inspeccionó los rostros de los dulces niños que dormían ajenos a la presencia de Gerald. 

			Cuando ya los había visto todos, se dirigió a uno, el más pequeño. No superaba los siete añitos. Podía notar el incesante y repulsivo deseo del hombre. De forma decidida llevó su mano a la boca del menor acallando su grito de sorpresa. Los ojos del niño se abrieron de par en par e intentó chillar y forcejear con su atacante, pero era tan menudo que apenas consiguió que se escuchara algo más alto que un suspiro.

			

			—Shhh, sé un niño bueno y estate callado. No querrás que les pase algo malo a tus compañeros, ¿verdad? —susurró con una voz medio cantarina. La emoción bullía en su pecho.

			El pequeño negó con su rubia cabello ladeándose de un lado a otro. Gerald lo sacó de la cama como si fuera un muñequito de trapo y le apoyó el vientre contra el larguero metálico haciendo que se inclinase y, posiblemente, que se clavara los hierros en su frágil cuerpecito.

			Yo no quería seguir en aquel recuerdo, necesitaba huir de él y olvidarlo, pero no lo hice, en lugar de eso, pude ver cómo Gerald metía la mano que no acallaba los sollozos del crío en sus pantalones, justo ahí, en la entrepierna. Fui testigo de cómo intentaba enmudecer sus propios gemidos, de cómo parecía disfrutar aún más cada vez que una lágrima de la pequeña criatura se resbalaba por sus manos. Esas manos con las que no se tocaba solo él. Vi el pequeño cuerpo moverse de adelante a atrás bruscamente y no lo soporté más tiempo. Salí de su cabeza.

			Una descarga me recorrió cortando la conexión. Noté toda mi cara empapada en lágrimas, las piernas me flaquearon y los brazos estaban entumecidos. Me tambaleé hacia atrás, sin aliento, chocando con la pared mugrienta. Sin fuerzas, me desplomé sobre la paja del suelo, con los ojos muy abiertos y la mirada perdida. Siquiera fui consciente de cómo el rey corrió a socorrerme, me tocaba el rostro con preocupación e intentaba levantarme, pero yo estaba perturbada, horrorizada. No sé cuánto tiempo pasé en estado de shock, pero sí sé lo que me sacó de él. Una risa.

			Su risa. La de Gerald. Inmediatamente, haciendo amago de unas fuerzas que no poseía, me levanté y con paso decidido me puse ante el preso. En sus gestos pude apreciar que estaba disfrutando. Disfrutaba de mi perturbación ante lo que para él era un delicioso recuerdo. Apreté mucho los dientes deseando cortarle el cuello allí mismo. El rey Gawen alternaba la mirada entre la mía y la cara de Gerald, con el ceño fruncido.

			—La Dama Negra no es tan mala como dicen, ¿no? —soltó el reo en una sonora carcajada—. Si crees que lo que le hice a esa criaturita fue horrible, imagina lo que te haría a ti, zorra salvaje.

			No terminó lo que estaba diciendo. Sin siquiera pensarlo, mi mano se soltó directa a su cara y se la atravesó.

			—Mírame bien, escoria —dije amenazante—, fíjate bien en estos ojos porque no los vas a olvidar jamás —sentencié antes de apretarle de nuevo las sienes. Sentí la descarga que nos conectó y entré.

			

			No tuve que indagar mucho para encontrar un recuerdo que le doliera, supuse que el hombre que le pegaba era su padre. Rescaté el rostro y el entorno que perturbaban a aquel monstruo y salí del recuerdo para crear uno nuevo. Y así lo hice:

			En una pequeña habitación cuadricular de la madera más podrida y la cama más sucia que jamás había visto, el pequeño cerdo se postraba. Una vela era todo lo que iluminaba aquel lúgubre lugar. Su padre estaba junto a él, llevando a cabo todas las atrocidades con las que unos años después también disfrutaría Gerald. Pero en esta ocasión, él no era el depredador, sino la presa que no podía hacer nada. 

			Escuchaba los susurros del hombre diciéndole al oído: «Pórtate bien, Gerald, pronto pasará». Allá donde mirara Gerald intentando huir, en cualquier punto de la penumbra que lo rodeaba, encontraría el reflejo de unos ojos violetas, acechantes, que transmitían toda la rabia que sentían hacia él, el desprecio.

			Volví a salir de su cabeza sintiendo otra descarga algo más tenue. Me erguí satisfecha al escucharle gritar desesperado sobre la silla: «Por favor, para». Reviviría en bucle el recuerdo que yo misma acababa de crearle, sentiría que realmente estaba en aquel lugar, hasta que muriera de agonía padeciendo todas aquellas atrocidades que él deseaba haberle causado a otros. Le había condenado a permanecer preso de su propia mente. 

			Cansada, no resistía más el olor de la celda ni la presencia de aquel despreciable hombre, si se le podía llamar así. El rey Gawen me miraba con el rostro sumamente serio. Sin embargo, lo ignoré, cogí los guantes que él sostenía y salí de allí lo más rápido que pude. A grandes zancadas me alejé colocándomelos en las manos, con paso firme, escuchando detrás de mí los gritos del reo cada vez más lejanos. 
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			Aquella noche me costaría demasiado conciliar el sueño. El recuerdo de Gerald no se apagaba y, pese a haber sido presa de su disfrute, yo tan solo podía sentir el sufrimiento de aquel pequeño huérfano. Personas como ese reo me hacían replantearme si de verdad eran los hijos de Luna los salvajes, las bestias. Tras mi paso por las celdas me había refugiado en mis aposentos. Ya no pensaba en el paseo de primavera, ni en cosas bonitas. No era capaz de extirpar aquella devastadora imagen de mi cabeza.

			Aunque hacía rato que Libia me había preparado para irme a la cama, y me había ayudado a quitarme el elegante vestido negro de franela y cambiarlo por un camisón sedoso, ella también me había cepillado el ondulado cabello, sin embargo, yo no alcanzaba el descanso. 

			Sentada en mi pequeño sofá de mimbre con mullidos cojines que restaban dureza al asiento comencé a tejer. La luna a mi espalda y los candelabros anclados a las piedras me iluminaban lo suficiente. La pequeña estufa de hierro fundido albergaba un candente fuego que chisporroteaba y me mantenía cálida en aquel dormitorio circular del torreón que tendía al frío nocturno por la altura a la que se encontraba. 

			Ni siquiera tejer me permitió distraerme aquella noche. De pequeña, mi institutriz Lea me había enseñado los pasos básicos con las agujas y lanas. Con el tiempo, el detalle de mis tejidos fue mejorando, innovando patrones y deshaciendo hilos hasta que conseguía los resultados que deseaba. Llevaba tiempo elaborando cuadrados de diversos colores con flores en el centro, la idea era juntarlos todos y tejer con ellos una manta que acabaría cayendo de forma anónima (como todo lo que yo tejía) a la donación de caridad de algún templo de Sol de Alcantia o a cualquier otro del reino de Ashton.

			Solo cuando sentí que cabeceaba sobre las agujas, me fui a la cama. Preparé los guantes sobre la mesilla de noche para la mañana siguiente y me propuse terminar de tejer el fragmento entre las sábanas. En cuanto lo terminé, dejé caer la flor tejida en el lado vacío y me arropé con las mantas hasta la cabeza. Cerré los ojos enseguida, rendida al sueño. 
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			Me encontraba en lo que parecía una cabaña que nunca había visto. La sangre se derramaba por todos lados, salpicada en los tablones de madera astillada de las paredes y bañando el desgastado suelo. Las llamas bailoteaban en la chimenea y la sombra del hombre que venía hacia mí se reflejaba en la pared. Era corpulento y peludo con grandes colmillos. Yo era demasiado pequeña y él me arrinconaba. Me mostraba sus enormes caninos para que los viera. Su boca estaba manchada de sangre y unas orejas puntiagudas velludas sobresalían de su cabeza, aún ligeramente humanizada.

			Miré a un lado, cuerpos desmembrados se esparcían por el humilde suelo de la cabaña. Entre todos ellos, lo vi. Era el de un niño que no superaría los siete años, con los ojos muy abiertos, el pelo que una vez fue rubio estaba apelmazado por la sangre, y unas lágrimas recientes le surcaban el rostro. Un rostro familiar por el que tan solo podía sentir empatía.

			—Eh, despierta —escuché decir a una voz lejana que retumbaba en la madera de la cabaña, pero mi vista estaba fija en aquel pobre niño—. ¡Despierta! —repitió la voz con urgencia. 

			Todo comenzó a moverse. Dirigí mi mirada hacia el licántropo junto a la chimenea, pero ya no estaba. Casi con desesperación busqué el cuerpo inerte del niño, no lo encontré. Los otros cuerpos masacrados que hacía un momento tenía delante también habían desaparecido. Solo quedaba yo en una habitación que comenzaba a dar vueltas sin permitirme ver más que un borrón de muebles y paredes, girando a mi alrededor. Me llevé la cara a las rodillas para esconderla, asustada, y todo pareció desvanecerse en una mareante negrura.

			Me desperté de sopetón, alterada y temblando. Lo primero que vi fue una cara que provocó que mi corazón estuviera a punto de pararse y mi vida acabara allí mismo. Me quedé impactada, sin saber qué ocurría. ¿Seguía sumida en un sueño? 

			Había un muchacho junto al dosel de mi cama, inclinado sobre mí, con expresión preocupada. Sentía su calor sobre mi piel, su respiración contra mi cara, demasiado real como para tratarse de una simple pesadilla. 

			Tanteé las sábanas en busca de algo con lo que atacarle, o al menos amedrentarle, y lo encontré, una de mis agujas de tejer. Sin pensármelo, la levanté amenazante hasta el cuello de aquel joven. Pese al miedo, traté de que las manos me temblaran lo menos posible, no podía flaquear y que él me viera dudar de lo que hacía. Lentamente se irguió y yo me levanté de la cama manteniendo mi aguja a unos centímetros de su cuello. Mis pies descalzos tocaron el frío suelo de piedra, pero mi concentración estaba puesta en no dejar que me temblara la mano que sostenía la aguja.  

			Hice recular al intruso hasta que chocó con el armario. Sentí el cuerpo agarrotado por la tensión, pero obligué a mis músculos a moverse. Él subió las manos en son de paz. Pero, por mi parte, no había ninguna intención de conciliación. Pese a la penumbra, pues solo la luz débil de la luna y de un candelabro a punto de apagarse nos iluminaba, su rostro me estudió detenidamente y yo hice lo mismo. Llevaba el uniforme color cobre de la Guardia Real. Era más alto que yo, unos veinte centímetros tal vez. Tenía los pómulos bien marcados, el cabello ondulado y castaño echado hacia atrás, unos labios ligeramente carnosos y una sonrisa que dejaba ver unos colmillos un poco más largos en comparación con el resto de su dentadura. Se mordía la lengua y parecía… Espera, ¿qué? ¿Estaba sonriendo? ¿Se divertía? Confusa di un paso hacia atrás, alejándome de la cama y, por primera vez desde que había abierto los míos, me fijé en sus ojos, eran dorados. El corazón me dio un vuelco y la respiración se me entrecortó momentáneamente. 

			Al parecer, no eran las únicas partes del cuerpo que decidieron dejar de funcionarme como era debido, ya que, cuando di el segundo paso, uno de mis tobillos se dobló provocando un tropiezo. Me agarré a la aguja como si estuviera sujeta a algo y esperé tocar el suelo de mi dormitorio con el culo. En lugar de eso, una mano fuerte tiró de mi brazo haciendo rodar la aguja por el suelo de piedra, y otra de sus manos me agarró bajo la cintura e impidió que me cayera del todo. Me recorrió un escalofrío cálido de arriba abajo, instaurándose en mi pecho. Despacio, el chico me levantó, reincorporándome y esos ojos dorados se fijaron en los míos violetas durante un instante. 

			El tiempo pareció detenerse, excepto para el crepitar de la leña quemándose en la estufa. Él estaba muy cerca, sujetándome, y nos mirábamos de forma intensa. No podía dejar de asombrarme por aquellas pupilas doradas con pigmentos marrones, atónita. Salí de mi embelesamiento cuando el joven que había estado gritando «¡Despierta!» sobre mí y acababa de salvar mi trasero de besar el suelo soltó mi cintura y se alejó riéndose. 

			—¡Caray! La Viuda Negra no es para nada como la pintan —dijo con sorpresa y diversión dando pasos lentos hacia atrás, hacia la puerta de mis aposentos. 

			—¿Perdona? —Decir que me quedé boquiabierta se queda corto. Estaba desconcertada. No entendía nada, debía de estar soñando todavía.

			—Perdonada, faltaría más —respondió el muy sinvergüenza. Una pequeña llama de ira comenzó a surgir en mi interior sacándome del asombro principal.

			

			—¡Serás maleducado! —bufé agachándome para recuperar la aguja de tejer de la alfombra, sin quitarle los ojos de encima. 

			—Joder, es que llamarte «Viuda Negra» es poco, querida —dijo con toda la naturalidad del mundo, mirándome como si le divirtiera.

			—¿Perdona? 

			—Ya te he dicho que estás perdonada. 

			La llama del enfado crecía a medida que el muchacho abría la boca. Mi mano encontró la aguja y la agarró de nuevo.

			—¿Sabes acaso quién soy? —afirmé poniéndome recta y con una mueca de furia. Mi cara empezaba a arder, no sé si por la vergüenza, la sorpresa o la ira que me hacía reprimir. 

			—Está más sorda que una tapia —susurró como si no quisiera que yo le escuchara, pero alguien que aguardara detrás de la puerta entornada que daba a las solitarias escaleras sí—. Creo haberte nombrado por lo menos dos veces desde que te has despertado —dijo volviendo la vista a mí. 

			Caminaba por la habitación como si fuera suya. Y yo solo podía pensar en esos ojos…

			—Sigue faltándome así al respeto y juro que te arrepentirás —amenacé con menos firmeza de la que pretendía señalándole con la aguja. No me hizo ni pizca de caso, se inclinó sobre sí mismo y cogió de mi cesto de costura una pieza morada con una margarita bordada en el centro que había tejido hacía unas horas. 

			—¿Vas a volver a atacarme con una aguja de hacer punto? Desde luego tienes la actitud, pero en cuanto a amenazas… déjame que te diga que dejas bastante que desear, Viuda Negra —dijo mirando mi mano aferrada al palo metálico y grueso con punta redondeada. 

			Yo le devolví el gesto, y pensé en lo ridícula que debía de verme amenazando a alguien con una aguja de tejer. Quería preguntar qué diablos hacía él en mis aposentos, pero en lugar de ello, pregunté sobre lo último que dijo:

			—¿Me has llamado «Viuda Negra»? —Esperé una respuesta que lo negara. Él miró detenidamente la flor de lana que sostenía entre las manos y respondió:

			—¿Todavía no me has escuchado? —No la obtuve.

			—Deberías informarte mejor sobre el cuarto de quién irrumpes —dije, puesto que yo no era aquella a la que él nombraba.

			—Ahí estamos de acuerdo. Entré aquí creyendo que se trataba del dormitorio de la temible Dama Negra y, en lugar de eso, me he encontrado con su versión octogenaria —respondió dejando caer la pieza de la margarita al cestillo.

			—¿Se puede saber de qué estás hablando? —estaba cada vez más confusa con la situación, quise pensar que por el aturdimiento de acabar de despertarme. Pero es que aquellos ojos dorados y aquel rostro que aparentemente no conocía ya los había visto antes; y ahora estaban frente a mí, tan claros como el agua en un vaso de cristal, eso me desorientaba. Además, me sentía insultada al ver su amago de reírse.

			—Veo que parece costarte comprender lo que se te dice, pero como tenías una pesadilla, no te lo tendré en cuenta. Te lo explicaré despacio y con cariño para que no te pierdas —dijo casi con dulzura, apoyándose en el marco de la ventana y cruzando los brazos sobre sí mismo con pasotismo—. Está claro que tú no eres la Dama Negra de la que hablan. Si bien creo que puedes resultar algo violenta, el hecho de que seas torpe, que haya que repetirte las cosas tres veces para que las oigas y, por último pero no menos importante, que me amenaces con una aguja de hacer ganchillo le resta toda la juventud al mítico nombre por el que se te conoce. 

			Al ver que no le respondía y que mis mejillas comenzaban a colorearse, él prosiguió: 

			—En serio, deberías plantearte el cambio de nombre. Algo más acorde con lo que parece ser tu personalidad. Creo que a mi abuela le caerías bastante bien. Mas allá de eso…

			Le callé tirándole la aguja de tejer, le dio en pleno pecho y el ruido de esta al chocar con el suelo fue simplemente patético. Pero él…, él era insoportable. Poco acostumbrada a escuchar a otras personas hablar conmigo, aquel muchacho reforzaba mi deseo de que los hábitos no cambiaran.

			—¿Siempre hablas tanto? —pregunté airada. 

			Sabía que debía gritar, llamar al guardia que aguardaba al pie de la escalera, huir, o cualquier otra cosa que indicara un poco de miedo o una reacción lógica por mi parte. Sin embargo, por alguna razón y pese a todo, no me sentía insegura con él.

			—La verdad es que no siempre hablo tanto, pero las ancianas sacáis mi vena sensible y me vuelvo más parlanchín —respondió reprimiendo una risa.

			—Eres demasiado irritante —dije sin pensar. 

			Nunca había tenido una conversación tan fluida con nadie, no era capaz de contener mis palabras y adoptar aquella máscara fría de Dama Negra que tan acostumbrada estaba a llevar. 

			

			—Coincide que también soy arrebatadoramente atractivo —soltó incendiándome aún más la cara si podía—. No te preocupes, sé que te has dado cuenta. No hace falta que lo ocultes, son cosas que pasan.

			—Márchate ahora mismo de mi dormitorio —ordené autoritaria señalándole la puerta—. No deberías haber irrumpido aquí en ningún caso.

			—Como usted guste, mi dama —dijo haciendo una reverencia sin aguantar el bufido divertido cuando bajó la cabeza.

			No creí que fuera a ser tan fácil, pero el guardia real me obedeció, salió de la habitación y cerró tras él dejándome ahí plantada. Segundos más tarde, no había tenido tiempo ni de moverme hacia la cama, cuando su cabeza castaña apareció asomándose de nuevo por la puerta.

			—Por cierto, no eres un monstruo —añadió.

			—¡¿Cómo dices?! —pregunté desubicada arrugando el rostro.

			—Entré aquí porque estabas gritando, pensaba que te ocurría algo malo, pero tan solo dormías repitiendo que no eres un monstruo. No te preocupes. Ya me marcho y dejo a vuestra merced en paz para que descanséis, no vaya a ser que, con la falta de sueño, vuestro pobre corazón no lo aguante y le dé un soplo. Creo que ya no está usted para estos achaques y no queremos un disgusto, menos aún en mi turno de vigilancia. Tal vez debería custodiar sus aposentos un curandero en lugar de un guardia real como yo —sugirió el joven de ojos dorados.

			—Márchate —volví a decir agotada de paciencia.

			—A su servicio, mi dama, espero que descanse suficiente como para perder los años que parece haber ganado esta noche.

			Volvió a desaparecer. Esperé un momento por si decidía asomar la cabeza de nuevo, pero no lo hizo. En un ataque de rabia, confusión y frustración agarré un zapato que había junto a mi cama y lo lancé a la puerta para que pudiera oírlo desde el otro lado. Después de aquello dudaba ser capaz de volver a conciliar el sueño. Menos aún sabiendo que semejante patán defendía mis aposentos.
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			Pasé el resto de la noche dando vueltas sobre el colchón como el juguete de madera que el príncipe Aryeh tenía de pequeño y que llamaba peonza. Tras lo ocurrido con el guardia, tenía muchísimas preguntas y sentimientos encontrados. Estaba confusa y me atrevería a decir que nerviosa.

			Había pasado semanas convenciéndome de que el sueño en el que me veía con un joven justo antes de que Alcantia se cubriera de flechas y ardiese, tan solo había sido eso, un mal sueño, nada más. Pero tras el incidente con el guardia y al reconocer sus ojos, la duda se intensificó. Debía tratarse de una simple coincidencia. No recordaba con claridad el rostro, pero sus ojos dorados eran idénticos, obviamente no podía tratarse del mismo chico, era imposible. La persona con quien yo soñé resultaba agradable, tal vez ligeramente atrevido, pero no me provocaba irritación, más bien era una sensación cálida y divertida. Por eso el joven de mi sueño no podía ser el mismo guardia real que acababa de exasperarme.

			Me negaba a creerlo, tan solo se trataba de una extraña casualidad. Quizá los ojos dorados eran más comunes de lo que yo imaginaba, al fin y al cabo, yo no conocía a mucha gente por lo que, tal vez, podría haber un montón de pupilas así esparcidas por el mundo. Pensé que igual debería fijarme más en los ojos de las pocas personas que veía, aunque fuera solo para confirmarme a mí misma que aquel joven no era alguien especial y, mucho menos, parte de un mal presagio que conllevara el ataque a la capital de nuestro reino. Quizá me había marcado tanto aquel sueño que inconscientemente buscaba encontrar unos ojos que coincidieran, pensé.

			A pesar de la penumbra, recogí la aguja que le había tirado al guardia, agarré un ovillo de lana de la cesta de mimbre y seguí tejiendo sobre mi cama, incapaz de retomar el sueño. Mientras tricotaba, rectifiqué mi propio pensamiento, pues no solo era el muchacho que irrumpió en mis aposentos, era también quien estaba sobre mí cuando desperté, cuando me despertó. ¿Qué clase de perturbado se inclina sobre alguien para sacarle de una pesadilla? Había notado la presión de su torso fuerte contra el mío. Aquella idea, sin saber por qué, hizo que mi calor corporal subiera unos grados de solo pensarlo.

			Yo no sabía mucho sobre nada, menos aún sobre las personas y cómo se relacionaban, pero había indagado en suficientes cabezas y pasado por suficientes recuerdos como para intuir qué se podía hacer en una cama con una persona sobre otra. ¡Por Sol! No me podía creer que estuviera pensando en aquello con ese guardia. Peor aún, no podía asimilar que la idea no me resultara completamente repugnante.

			

			Las imágenes de algunas memorias ajenas a mí con cierto contenido erótico se me reprodujeron. En mis veinte años de vida rara vez quería volver a pensar en los recuerdos visitados. Tan solo se me repetían aquellos que me perturbaran de alguna forma, los más desagradables solían aparecer en mi cabeza en forma de pesadillas. 

			De repente caí en la cuenta de algo más. El guardia había irrumpido en mis aposentos en medio de la noche mientras yo dormía, lo que significaba que me había encontrado ataviada con un simple camisón negro cubriendo mi cuerpo. La vergüenza y la culpa se apoderaron de mí e hice lo que debía haber hecho cuando él estaba conmigo, taparme hasta el cuello con la manta. No sé cuántas filas de punto había avanzado cuando logré dormirme. 
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			El sol debía acabar de salir y el frío de la mañana aún era notable cuando me desperté. La ventana de mi redonda habitación estaba húmeda, cubierta de gotas de la noche. No tuve tiempo de fijarme en mucho más, pues la puerta se abrió y alguien entró haciéndome pegar un respingo en el sitio. El rey.

			—Majes… —comencé, pero su rostro serio me hizo callar. Estaba enfadado, pocas veces le veía así. El miedo apareció en mi ser, al igual que el nerviosismo. —Majestad, ¿ocurre algo? —pregunté con cautela. 

			La puerta se cerró tras él. Estaba aterrada, seguro que lo de la noche anterior fue una prueba, seguro que me llevó a un fastidioso y apuesto joven guardia solo para saber cómo reaccionaría yo. Tal vez fuera cosa de la reina y sus argucias para encontrar algo por lo que castigarme. Creí haber metido el pie en el fondo del lodo, me había dejado ver en camisón, hablado con alguien que no debía y admirado, de alguna forma, a otra persona. ¡Incluso había tenido pensamientos impuros! Miré con los ojos muy abiertos al rey, pensando en el castigo que me sería infligido. ¿Habría perdido su confianza?

			—Ayer me pusiste en evidencia ante mis hombres —afirmó en tono furioso. Su mirada me acongojaba.

			

			—Yo… —comencé a excusarme con las mejillas moteadas por la vergüenza. ¿Cómo podía salir de esa? ¿Desde cuándo era capaz de sentirme así de nerviosa? Tan ansiosa que no podía dejar de preguntarme cosas a mí misma y recordar una y otra vez el encuentro nocturno que me llevaría de cabeza al más grande de los castigos.

			—No, Marely, escúchame. No es la primera vez que actúas como te viene en gana. Lo que hiciste estuvo mal y lo sabes. No puedo permitir que castigues como quieras a los prisioneros, menos aún sin mi consentimiento. —De repente un enorme alivio me hizo soltar el aire que no me había percatado de estar conteniendo. El rey había venido por mi impulsividad con Gerald—. Ni debo consentir que te marches de esa forma. —Una vena comenzó a marcarse en el lateral de su cuello, cerró los ojos y respiró, tratando de mantener la calma.

			—Pero usted no vio lo que yo vi, majestad —admití algo angustiada por su reprimenda, pero intensamente más tranquila al aclarar la razón de su enfado. Mejor que fuese por un arrebato de impulsividad con un monstruo como Gerald a un encuentro que él bien podría catalogar como íntimo y totalmente fuera de lugar con un guardia real.

			—No, no lo vi y tú tampoco me lo contaste, en lugar de eso, decidiste tomarte la justicia por tu mano y marcharte. —Sus manos apretadas me decían que estaba furioso, al igual que su fuerte respiración y la tensión de su mandíbula, sin embargo, lo conocía suficientemente bien como para saber que no había llegado a su tope de enfado y que trataba de contenerse.

			—Ese hombre se lo merecía —dije casi en un susurro frustrado notando cómo las lágrimas comenzaban a encharcar mis ojos por la memoria presenciada, el disfrute atroz ante el sufrimiento de una criatura tan pequeña e inocente. Aquel niño había perdido la candidez y la tranquilidad para el resto de su vida, a manos de un ser repugnante y asqueroso.

			Las reprimendas del rey no eran habituales, por lo que, cuando sucedían, me afectaban sobremanera. Acostumbrada a su típica amabilidad, aquello me disgustaba, me hundía en la más absoluta soledad no contar con su agrado hacia mí. Al fin y al cabo, era el único que me hacía sentir que no estaba completamente sola en un mundo tan cruel.

			—Si lo merecía o no, no era asunto tuyo. Yo impongo las penas, no tú. —Estaba muy enfadado, incapaz casi de tranquilizarse.

			—Lo sé, yo… simplemente… no pensé. —Mi voz estaba resentida por el nudo de la garganta, pese a que él desconociera mi encuentro con el guardia, no dejaba de ser un reproche de la única persona en quien confiaba. Traté de mirarle a los ojos, con los míos llenos de lágrimas le veía borroso. Él suspiró como si hubiera menguado el enfado al percibir mi arrepentimiento.

			—Se está formando cierto revuelo en los pueblos del norte de Ashton y he de marcharme unos días para calmar a su gente y solucionar el problema que está agitándolos de esa forma. Mi esposa se ocupará de tu castigo, espero que aprendas y que esta vez sea la última que te excedes en funciones —dijo el rey antes de encaminarse hacia la puerta. Las alarmas se me encendieron al escucharlo.

			—¿Qué? Por favor, no, prometo que no volveré a hacerlo —admití desesperada. 

			Sola con la reina no, sola con la reina no, me repetí mentalmente varias veces presa del miedo. 

			Pasé por alto el tema de la revuelta en el norte de Ashton, pues cada cierto tiempo había alguna. Muchas por bulos sobre que habían visto a algún salvaje, como un licántropo en plena luna llena. A veces se revolucionaban por razones verosímiles y otras por simples rumores inventados. Algunos aldeanos, fruto del miedo, decían escuchar seres aguardando sus ventanas por las noches, después se descubría que era una rama movida por el viento arañando el cristal por no haberla podado a tiempo. Por lo cual, aquello no me interesaba y menos aún cuando dejaba a cargo de mi castigo a la reina Stella.

			Antes de llegar a la puerta, el rey se giró ligeramente hacia mí.

			—Con prometerlo no basta, Marely. —La abrió y se fue.

			El guardia dejó salir al rey, era el mismo chico que la noche anterior, el de la aguja de tejer. Asomó su cabeza castaña por la ranura, y yo me enjugué deprisa las lágrimas y me recompuse, él no me vería vulnerable. No otra vez. Ambos observamos a su majestad alejarse, cuando desapareció tras la curva de las escaleras de caracol que conectaban el torreón con el resto del castillo, el guardia me miró con esos ojos dorados que comenzaban a formar parte de un tormento que se cernía sobre mí. Tenía un gesto que se me asemejaba a la preocupación, lejos del brillo divertido de hacía unas horas.

			Lo fulminé de un vistazo para darle a entender que no quería que me dirigiera la palabra. Pareció comprenderlo, pues cerró la puerta dejándome sola de nuevo. Fue entonces cuando me derrumbé sobre la cama. Los castigos de la reina eran peores que mis redenciones y me suponían un mayor tiempo indispuesta. Traté de convencerme de que era mi culpa, era cierto, no podía actuar por mi cuenta ni volver loco a alguien, por mucho que sintiera que el reo se lo merecía. Me acurruqué junto a la almohada hasta que la sirvienta joven llegó para ayudarme a asearme y componerme. 

			A diferencia del resto de guardias reales y ayudantes de cámara, sí conocía el nombre de las dos doncellas que todos los días me ayudaban a vestirme, bañarme, y que limpiaban mis aposentos. No porque ellas me lo hubieran dado, sino porque había escuchado cómo las nombraban otros en alguna ocasión. Ellas tampoco hablaban conmigo más allá de lo indispensable.

			April, una joven rubia de ojos marrón oscuro y cara redondeada pecosa, era la doncella más nueva y aún me tenía miedo. Lo sabía por sus músculos tensos cada vez que entraba en mis aposentos, por la mirada que se esforzaba en evitar la mía y las prisas con que concluía las tareas. En alguna ocasión la había visto morderse el labio inferior hasta hacerse sangre. Como si estuviera limpiando la jaula de un animal salvaje que pudiera atacarla en cualquier momento. Pensándolo bien, tal vez era justo así como se sentía.

			Libia, la otra sirvienta, por el contrario, había dejado de temerme hacía tiempo. Quizá porque llevaba muchos años sirviéndome. Tenía el pelo castaño normalmente recogido en un rígido rodete que no dejaba escapar ni uno de sus pelos marrones. Sus ojos eran unos tonos más claros. Me guardaba respeto, pero su pulso no temblaba deseando terminar. Notaba sus manos callosas por el trabajo al bañarme y cuando me arreglaba el pelo. Alguna vez la había pillado observándome, sin asco ni temor, lo cual me agradaba. Incluso, ocasionalmente, la había oído canturrear una cancioncilla sin letra. También me saludaba de vez en cuando. Sin duda, después del rey, Libia era mi persona favorita, aunque no habláramos.

			Fue April quien subió aquella mañana una bandeja de madera con un vaso de leche junto a unas uvas y unas galletas de té con una frambuesa escarchada en el centro, y la puso sobre la mesita. Mientras yo tomaba desganada aquel desayuno, ella pasó la escoba por el suelo, aireó la ropa de cama para después volverla a colocar como si nadie hubiera dormido ahí, preparó mi vestimenta del día y la dispuso sobre el almadraque, pasó un plumero sobre los muebles para quitarles el polvo, reavivó la estufa y reordenó mi material de tejer en su cesta de mimbre. 

			

			A toda prisa me atavió con el vestido negro confeccionado en terciopelo denso, con un escote cuadrado, mangas largas y ajustadas hasta el codo, desde donde comenzaba un tul suave que se ensanchaba en un vuelo redondeado. El talle del vestido se ajustaba perfectamente a mi torso, y una cinta de seda marcaba bien mis caderas e iniciaba la amplia falda ligeramente acampanada. April me ayudó a ponerme las regias botas con complicados cordones y tacones bajos que hacían sonar lo justo mis pisadas para que se me escuchara llegar. 

			Sus dedos, con uñas irregulares, seguramente porque se las mordía, me peinaron con desenvoltura. Recogió la parte delantera de mi cabello, exceptuando mi mechón platino, y con delgadas secciones de pelo que entrelazó las unas con las otras formó una espiga que caía sobre el resto de pelo suelto y ondulado de mi espalda. En cuanto acabó, a una velocidad increíble, la doncella se marchó dejándome sola en mis aposentos.

			Cuando el rey Gawen se encontraba en palacio, yo acostumbraba a comer y cenar con él y con la reina Stella en el salón de banquetes. En cambio, cuando se marchaba, lo hacía sola en mi torreón. Normalmente ocupaba los días mirando por la ventana, apoyaba el codo en su alféizar, y mi mentón, en la enguantada mano. Observaba los diferentes tonos que iba adquiriendo el cielo con el pasar de las horas y me deleitaba, en especial, con los pájaros que sobrevolaban el bosque. 

			Uno en particular llamaba mi atención y no podía dejar de mirarlo cada vez que aparecía. Solía quedarse varios días por la zona antes de marcharse de nuevo. Por la forma de sus alas diría que era un halcón, algo más grande que los demás. Surcaba con majestuosidad el cielo, con sus alas afiladas extendidas, desplazándose en círculos con gracia y habilidad, con la libertad con la que solo un ave como aquella volaba. Su plumaje pizarroso y de tonos marrones y grises lo camuflaba entre las sombras y las copas de los árboles, pero cuando alzaba el vuelo y emergía de la maleza era tremendamente deslumbrante, al igual que rápido en el descenso hacia sus presas. Aquella mañana, después de terminar mi bandeja del desayuno, no pude encontrarlo y diría que lo extrañé. 

			Pasaba horas y horas mirando por la ventana hasta que Libia o April me subían la comida al mediodía. Los días que me tocaba baño aprovechaba los rayos del sol de la mañana para que el pelo se me secara con mayor rapidez junto a la ventana, y lo peinaba una y otra vez con las manos enguantadas, esperando la hora de comer. Cuando por fin llegaba esa hora, degustaba lentamente cada bocado para mantenerme ocupada durante más tiempo. Cuando se llevaban la bandeja, volvía a centrar mi atención en el bosque y el cielo enmarcados por el alféizar. Si algo bueno tenía el torreón, eran sus vistas.

			Durante parte de la tarde tejía, jugueteaba con las agujas haciéndolas girar entre los dedos o dibujaba con ellas en el aire figuras invisibles. Cuando llegaba el atardecer, el cielo y sus nubes volvían a adueñarse de mi mirada. Sobre todo, si se teñía de rosa y se difuminaba con el azul, era el momento que más me gustaba. Lo observaba hasta que llegara la cena, y después de terminarla alguna de las doncellas me ayudaba a prepararme para ir a la cama.

			Cuando el rey Gawen no estaba en el castillo todo era mucho más monótono y aburrido. La reina Stella solía preferir que pasara los días encerrada hasta el regreso de su marido, o hasta que decidiera que era momento de castigarme. Sus correctivos y las redenciones constituían la única razón por la que yo abandonaba mis aposentos en ausencia del rey. Las sanciones de la reina no tardaban mucho en llegarme, ya que, cuanto más tiempo transcurriera hasta la vuelta de su marido, menos resentido se encontraría mi cuerpo. De forma que, aquel mismo día, cuando la noche cayó sobre la ciudad de Alcantia y después de que Libia me colocara el camisón con el semblante sumamente serio y silenciosa, sospeché que no tardaría en recibir el reclamo de la reina. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 4

			La luna hacía tiempo que había coronado el cielo junto a sus aliadas, las estrellas. Una pequeña parte de mí sintió un hilillo de esperanza creyendo que igual la reina se había olvidado de mi castigo, pues aún no me habían hecho llamar. No fue así, claro estaba. Tonta de mí por llegar a pensar, siquiera, que aquella sádica prescindiría de algo que conllevara hacerme daño. Quizá, si no fuera ella la encargada de infligirlo sería distinto, pero no era el caso.

			No sabía lo que me esperaba con exactitud en aquella sala, que yo llamaría la de torturas de la reina, y no me hacía falta saberlo.  Stella disponía de una amplia imaginación en cuanto a mis castigos se refería. De lo que estaba segura es de que mi cama soportaría un peso muerto durante los próximos días, después de su sentencia. Daba igual la razón por la que se le otorgaba el poder de reprenderme, ella siempre deseaba verme al límite y se esforzaba en alcanzar su ansiado objetivo.

			Al igual que en los días de redención, acudí a la sala de la reina con una capa negra y un triste camisón del mismo color debajo. Los guardias encargados de acompañarme quedaron detrás de la gruesa puerta que aminoraría los sonidos del interior, y la abrieron para dejarme paso. Aún recordaba su último castigo. Ella misma se esmeraba en que fuera difícil olvidarlos, pues esculpía mi espalda encarnando los restos de lo que algún día hice.

			Entré y lo primero que vi fue a ella, con su largo pelo rojizo ondulante cayéndole por el blanco vestido con bordados dorados, muy simple para su costumbre. Su primera reacción al verme fue sonreír. Una sonrisa verdadera, como las que rara vez se podían percibir en su rostro. Los guardias cerraron la puerta dejándonos solas y escuchamos cómo colocaban una tranca de madera que la cerraba por la parte exterior, para que yo no pudiera escapar. Casi me dieron unas ligeras ganas de reír.

			

			Miré la sala que tan bien conocía, solo por si algo hubiera cambiado en aquel cruel despacho que escondía los utensilios de tortura cuando el rey no estaba y que, en ese momento, yo podía ver expuestos con claridad.

			El despacho permanecía inerte, silencioso e inofensivo la mayor parte del tiempo, solo en ocasiones como aquella se podía ver la oscuridad que escondía. Era un claro reflejo de su propietaria. Las paredes de piedra estaban elegantemente tapizadas con terciopelo granate oscuro, color que no me sorprendería fuera elegido para camuflar las manchas de sangre. El escritorio era magnífico, de caoba con grabados dorados que recorrían complicadamente sus patas. Tanta opulencia era un intento de mostrar un falso poder que yo sabía que Stella no poseía realmente.

			Las sombras de los candelabros proyectaban inquietantes figuras bailarinas que destellaban sobre las dos cadenas gruesas con grilletes que pendían del techo en el centro de la sala. Al fondo de la estancia, allí donde debería haber un retrato de Stella dibujado por uno de los mejores pintores del continente y enmarcado en oro puro brillante; estaba su colección de juguetes de tortura. Látigos de diferentes longitudes, grosores y puntas. Bajo el estante, oculto habitualmente por el cuadro, un carrito camarera sobre el que reposaban tenazas de metal, navajas afiladas y un sinfín de utensilios como cuerdas y mordazas. 

			Todo estaba impoluto y brillante, casi parecía nuevo. Pero lo había visto suficientes veces como para saber que ello solo sugería el perverso y regular cuidado que la reina Stella les procuraba.

			—Me han dicho que alguien se portó muy mal en las celdas —dijo la reina apoyada sobre su escritorio haciendo un falso puchero. Mi atención se apartó de los látigos y volvió a ella.

			—Así es, majestad, no debí hacerlo —agaché la cabeza al pronunciarlo. Lo último que quería era darle más motivos para empeorar el duro castigo que ya tendría preparado.

			—Claramente, si no, no estaríamos ahora aquí, hija de Luna.

			Le gustaba recordarme cuáles eran mis orígenes. Hija de Luna, descendencia de las bestias, sangre de salvajes. Disfrutaba aún más recordándome que ni ellos me habían querido. Que, incluso siendo una indefensa criatura con pocos meses de vida, me abandonaron a mi suerte. Se regocijaba con mis miserias. Si algo tenían en común los hijos de Sol y los de Luna, era que ninguno de ellos sentía aprecio por mí.

			

			—Ya sabes lo que tienes que hacer —habló de nuevo con voz cantarina, estaba disfrutando incluso antes de comenzar.

			Me quité la capucha con suma lentitud, lo que hizo que ella me apremiara. Con el camisón aún puesto, me dirigí al centro de la sala donde me esperaban colgadas las dos cadenas gruesas y sus grilletes. Las miré pudiendo anticipar el dolor que significaban pese a que aún no hubiera comenzado.

			—No tengo toda la noche, Marely —dijo con impaciencia separándose ligeramente del escritorio.

			Con las manos enguantadas me bajé la parte superior del camisón y dejé mi espalda, mi pecho y mi estomago al descubierto. La fina tela se sostenía sobre mis caderas. La piel se me erizó y un frío helador se repartió por las zonas más sensibles que en ese momento tenía expuestas. La reina se acercó con una enorme sonrisa en el rostro. Anduvo despacio, en círculos alrededor de las cadenas, contemplándome. Primero se detuvo en mi espalda, deleitándose con su propia obra. La misma que llevaba años pintando de cicatrices en esa misma sala.

			La reina Stella odiaba mis ojos, el mechón platino de mi cabello y mis orejas ligeramente puntiagudas. También detestaba mis manos y lo que podían hacer, pero sabía que, tal vez era justo esa parte de mi cuerpo la que me mantenía con vida, pues le eran de utilidad al rey y, en consecuencia, al reino de Ashton. Yo nunca recuperaría una espalda lisa y bella. Estaba llena de relieves de diferentes tamaños, colores y direcciones. Las cicatrices abarcaban desde el punto donde acababa la columna vertebral hasta el final de los hombros. Donde más notable se hacían era alrededor de los omóplatos donde la piel parecía romper mejor.

			Se puso ante mí. Acarició mi rostro, que alcé con dignidad. Suavemente fue bajando la yema de sus dedos por mi cuello y por la línea central entre mis pechos. Me miró directamente a los ojos, los suyos tenían cierto brillo de emoción. Los míos carecían de sentimiento, si acaso, el único que se dejaba entrever era el intenso odio que le profesaba y que, particularmente allí, me costaba ocultar. A ella no le importaba, en todo caso disfrutaba sabiendo que el sentimiento entre nosotras era mutuo. Con la diferencia de que yo aguantaría aquello sin rechistar. 

			A diferencia de las redenciones —las cuales comprendía, pues era un pequeño sacrificio que hacía por Sol y su aceptación, o más precisamente por la aceptación del rey—, los castigos de la reina, en cambio, me asqueaban. Me dejaban devastada y notar su diversión era aún peor. La impotencia de no poder hacer nada más que tragarme el dolor para que ella no disfrutara del todo con él ardía en mi interior. Sabía que no me mataría, su esposo me necesitaba más que a ella, incluso puede que me quisiera más que a su propia esposa, lo cual me provocaba una pequeña sensación de triunfo. Ella era reemplazable, yo no. Pero eso no quería decir que no debiera someterme a aquello, si me rebelaba o se me ocurriera hacerle algo a la reina, mi vida correría demasiado peligro.

			—Es una pena que mi único lienzo sea tu espalda —se quejó con verdadero pesar. 

			Agarró mis manos, se deshizo de mis guantes —a sabiendas de que no utilizaría mis habilidades con ella— acarició la tela y añadió:

			—Si por mí fuera, hacía tiempo que te hubiera despojado de ellas, pero son de tanta utilidad para mi marido que si llevara a cabo mis deseos tal vez perdiera yo las mías. Maldito momento en el que apareciste, furcia salvaje.

			No respondí, no había discurso posible que no empeorara la situación. La reina no se anduvo con más rodeos. Arrastró mis manos a las cadenas y me engrilletó las muñecas. Rodeé el acero con mis dedos para poder sujetarme mejor cuando cayera sobre mí su castigo. Con elegancia fue a buscar la fusta de doma que guardaba en un cajón del escritorio. Era la única no expuesta y la más sucia, pues era la misma que usaba con su caballo.

			Era su juguete favorito, lo sabía. Se dio unos ligeros toquecitos con la fusta en la palma, como si estuviera comprobando que todo estaba bien. Sonrió de placer y se puso tras de mí. Miré al frente, a aquella pared rojiza y aterciopelada que me hacía pensar que la reina sentía verdadera fascinación por la sangre.

			El primer golpe llegó sin aviso previo, más allá de un silbido. Chocó con mis vértebras, mis piernas flaquearon amenazando con caer. Pronto llegó un segundo. Cada latigazo me cortaba la respiración, que se iba acelerando cuanto más dolor soportaba mi cuerpo.

			La fusta impactó contra mi desnuda piel, pude notar cómo esta se abría tras su llegada. Hubo una cuarta, una quinta y una sexta, tan fuerte y dolorosa que mis rodillas se doblaron, solo los grilletes impidieron que tocara el suelo con las rodillas. Escuché cómo la reina soltó aire, satisfecha en el momento que perdí la estabilidad. Apenas notaba mi propia sangre resbalar por los surcos de las cicatrices antiguas.

			

			La fusta chocó una séptima vez contra las vértebras. Una lágrima resbaló por mi mejilla y cayó todavía más rápido cuando llegó el octavo golpe. Escuché los tacones de la reina caminar para ponerse frente a mí. Colgada por las muñecas, concentrada en ese dolor para desviar la quemazón de la espalda. Posó la punta de la fusta bajo mi mentón y lo alzó. En ningún momento grité ni lloré más que unos leves quejidos y la lágrima del séptimo estallido. Me negaba a darle aún más satisfacciones. Observó el surco de la lágrima sobre mi mejilla y sonrió con uno de esos gestos dulces que pones cuando tratas con niños.

			—No hace falta que finjas una dignidad que no posees. Te agradezco que no grites, eso armaría revuelo por palacio, pero permítete llorar a gusto, eso no hará que la estima que te tengo cambie. Ahora vístete y vete. No me apetece seguir viéndote esa espantosa cara que no me permiten tocar con mis juguetitos.

			Apenas podía incorporarme. Tuve que llenar mis pulmones de aire y aguantarlo para lograr ponerme en pie. Stella me quitó los grilletes con asco. Me dolía mover los brazos para recolocarme el camisón, pero dolió más aún el grito agonizante de mi piel bajo el roce de la tela con las heridas recién abiertas. Hasta ponerme los guantes de nuevo retumbaba en las cicatrices.

			Envolverme con la capa fue peor si cabe, por no hablar del camino de vuelta a mis aposentos. Anduve todo lo erguida que pude, escoltada por un guardia delante y otro detrás, mientras yo rodeaba con los dedos contrarios mis resentidas muñecas. Esperé que ninguno se diera cuenta de que apenas podía moverme. Claro que, ¿cómo iban a hacerlo si no se molestaban ni en mirarme? El de atrás llevaba la cabeza gacha y casi podría decir que temblaba más que yo. El de delante iba tan rígido que me preguntaba si estaría conteniendo la respiración. La espalda me ardía casi al completo. Los guardias que me acompañaban dejaron de hacerlo en cuanto llegamos al comienzo de las escaleras que llevaban a mis aposentos, hacia lo alto del torreón. 

			Una vez allí, vi al guardia del turno de noche, que ya estaba firme en su sitio. Al igual que el de los ojos dorados, este que custodiaba ahora las escaleras hacia mis aposentos también era nuevo, joven y atractivo. Había algo en él, además de la edad, que lo diferenciaba del resto. Era rubio, con el pelo recogido en un curioso moño alto y, pese a tener la mirada fija casi imperturbable puesta al frente, habría jurado que se fijó en mí con algo de curiosidad. En cualquier otra circunstancia habría reparado más en él, en sus ojos verdes, y tal vez me hubiera dejado sorprender por su arrolladora belleza, sin embargo, en aquel momento no podía pensar en nada más que no fuera sostener las formas y aguantar el dolor. Deseaba caer sobre mi cama cuanto antes.

			Comencé a subir sola las escaleras de caracol que ascendían hacia mi dormitorio en una espiral estrecha y vertiginosa por el interior del torreón. Tuve que apoyarme en las paredes de piedra, toscamente labradas, en cuanto supe que nadie me vería. Cada peldaño, desgastado por el centro por el paso de las botas a lo largo de las generaciones, era todo un reto en aquel momento para mí y mis penosas pisadas.

			Cuando estuve cerca de llegar al final, me erguí de nuevo para que el guardia que aquella noche custodiara mi puerta no me viera tan débil como realmente me sentía. El corazón me dio un vuelco al divisar al joven de dorados ojos allí, protegiendo el umbral que daba entrada a mi dormitorio. 

			Me pregunté donde estarían los vejestorios de siempre como para que de pronto me pusieran guardias tan jóvenes. Había supuesto que el hecho de que la noche anterior ese joven estuviera allí se debía a una sustitución de último momento o una trampa para ponerme a prueba, sin embargo, parecía haber un cambio de personal. 

			Fingí no reconocerle, y llevé la mano al tirador de hierro, frío al tacto y desgastado, pero el guardia no apartó la vista de mí. Las cejas se le juntaron inquisitivas, como si tuviera muchas preguntas, pero, sobre todo, como si estuviera preocupado. Me dejó espacio para pasar y así lo hice. No había dado ni dos pasos cuando una voz, la suya, habló.

			—¿Qué te han hecho? —No quedaba rastro de su tono divertido del día anterior. Su voz era ahora dura, más semejante a la de un guardia real y menos a la de un joven con un cargo.

			—Nada —respondí extrañada por su interés.

			—¿Quién ha sido? 

			Desde dentro de la habitación me giré para quedar cara a cara. Me sobresaltó encontrarle más cerca de lo esperado, aunque el dolor no dejó que ese sobresalto fuera visible.

			—Te he dicho que nadie ha hecho nada —respondí cortante.

			—Ya, claro. —Puso los ojos en blanco por un segundo y apretó la mandíbula, como si contuviera la rabia—. Ha sido la reina, ¿verdad? 

			Su dura mirada volvió a mí. 

			

			Impertérrita, en el sitio, mi pecho se oprimió ante aquel nombramiento. Él lo sabía, de alguna forma, lo sabía. Me limité a mirarle sin responder, recordando la fusta y la sonrisa de ella. Me sentía impotente y que él me preguntara hizo aflorar ese sentimiento junto con otros. Nunca nadie se había interesado por mí y menos aún como si de verdad le importara. No había persona que se preocupara por mi bienestar, más allá del rey Gawen. 
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